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En el presente trabajo de investigación jurídica se preten

de hacer un análisis amplio de los elementos que oonstituyen la lo— 

sitn en el Derecho Civil, para el efecto de estar en posibilidad de

aclarar ciertas dudas que se han tenido en el sentido de, E¡ la lo

si6n qx-,¿da comprendida dentro de los vicios del consentimiento, o si

la lesión es causa de nulidad o de raccisi6n en los oontratos. Con - 

este fín, investigaremos su evoluci6n hist6rioa, así como 1~ dife— 

rentes legislaciones que la oonternplan, ya que hemos observado que - 

algiuias la adalten en alguna forma independiente a los vioios del - 

consentináento y otras no, por Ir, qua estudiaremos los motivos que - 

cada una de las diferentes lagialaciones exponen al respecto. Trata- 

remos igualmente de precisar si la lesión se puede aplioar a todos - 

los contratos o, solo a determinados. AnalizDremos qué es lo detarmi

nante para que se de la losida en los contrato*, ya que atravéz del

estudio de diferentes tratadistas hemos enocntrado que algunos coasí

deran a la lesión como un vicio obl* tivo y otros como un vioio aub e

tivo; y hay quienes oonsideran que influyen loa dos aspectos tanto - 

el objetivo como el subjetivo; ocasiderarnos que esto quedará -Jefini- 

do una vez que se estudien detalladanente todos los elementos que - 

constituyen la lesión, eítuaol6n que oomo ya lo habíamos dicho hare

mos en el prasente trabajo. 

Hemos encontrado que en la lasi8n entran en juego dos es— 

pectoe legales muy importantes, la Justioia y la iseguridad jurídica, 

esta Utima a trayéz del principio " Pacta Sunt Servanda0, por lo que

de esto se deduce el problema, ya que es tan importante que los pao- 

tos sean puntualmente cwriplidos, como que sean justoe; por lo que - 
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nos encontramos oon 01 problema que origina la lesi6nt Pues Se tiene

que admitir que no obstante el ocutrato celebrado, no es tiene que - 

cumplir si es injusto. Para la soluci6n de este problema hay que to- 

mar en cuenta los prinoipios de licuttid y buena fey ya que no se tra

ta Gajoamente de sabor qué es lo que predomina la Juaticia 0 la see

rídad jurídioa. 
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GEN ERAL IDADBS

toda actividad hurúana los individuos ll*v9n & cabo, Or- 

tre sí, una serio de aotividadomp cuya naturaleza juridioa entrafia - 

obligaciones y derechos oorrelativos a oada uno de ellos, dentro del

campo normativo, protector de toda manifestación de voluntad* denomi

n&ndona tales actividades actos Juridíoos; distinguiéndose doy & ouer- 

do al sentido o amplitud que las partes pretendan ajoanzar en los - 

mismos, en su conformidad de voluntadosl los cuales se tradaoirán - 

en oanvenios o contratos. 

Rafael Rojina Villegas, define al acto jurídico " como una

manifestación do voluntad que se realiza ocn el objeto de produoir - 

determinadas oonsecuenoias de dercoho... 11a todo aoto jurídico enoon- 

treunos una manifestación de volintady es decir, la exteriorización - 

de un propósito qyLe puede efectuaras por = a declar" 6n de voluntad

o bien, por aotos que revelen en el sujeto la intenoii5a de llevar a

oabo aociones que el dercoho reconoce y a las cuales iráputa determi- 

nadas consecuencias".(') 

El Código Civil en vigor para el Distrito Pedaral dio*$ 

Artículo 1792.- " Convenio es el aoaerdo de dos o más pez— 

sonas para crear trasferir, modificar o extigair obligaoiones-" 

1) Derecho Civil lexicano, Tomo Y, Obligaciones, Vollamen I, Ter~ 

ra Edición, Editorial PorrúA, S. A., MéXiCO9 1976, p&g. 99. 
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Artículo 1793.- " Los convenioa que producen o transfieren

las obligaciones y derecho toman al nombre de con -tratos." 

Como Ese ve, en la definicIL8n de nuestro c6digo el g6nero - 

pr6ximo ek el convenio, y la diferenoia específica la producoi6n o - 

transmisíon de laz obligaoiones y derechos. 

En el contrato como acuerdo de voluntades por su finalidad

creaci6n o transmisi6n de derechos y obligacines), es donde se pien

sa, principalmente, que tiene su origen la lesi6n. 

Nuestro C8dígo Civil vigente para el Distrito Federal en - 

su artículo 17, modifioado a partir del 27 de diciembre de 1933, de- 

fine a la les0n de la siguiente maneras " Cuando alguno, explotando

la suma ignorancia, notoria ínexperiensia o extrema miseria de otro; 

obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente desproporcionado a

lo que 61 por su parte se obliga, el perjudioado tiene derecho a ele

gir entre pedir la nulidad del contrato o la reducci6n equitativa de

su oblígaci6n, más el pago de los corespondientes daños y perjuíoios. 

El dercoho conoedido en este articulo dura un año." 

De lo anterior deducimos, que nuestro c6dígo, establece - 

los siguientes elementos para que exista leai6ns EIn primer lugar nos

d.ice que, debe haber una explotaci6n y esta explotaci6n debe ser a - 

trvés de una suma ignorancia, notoria inexperiencia o extrema %¡ se- 

ria de otro y como resultado de esa explotaci6n, sigue diciendo nues

tro c6digo vigente, se debe obtener un lucro excesivo y que, además

debe ser evidentemente desproporcional a lo que 41 por su parte se

obliga. 



Para una mejor comprensión explicaremos lo que debe entan- 

darse por explotación, suma ignoranoia, notoria inexperienola, eztro

a& miseria, lucro excesivo y evidente desproporci6ni

EXPLOTACION: por explotación debemos entender, obtener un

beneficio a trave§ de algo, en el caso partioular de nuestro estudio

debemos entender, que una de las partes al celebrar un contrato se - 

esta aprovechando de la situación en que se enonentra la otra, para

obtener un beneficio, y que ésta, acepta por suma ignorancia, noto- 

ria ínexperiencia o extrema niseria y je no estar en estos supuestos

no lo aoeptarla. 

SWA ICNORANCIA: por esto, debemos entender, un desconool- 

miento total respecto de aquello por lo que se está obligando, moti- 

vo por el cual está siendo explotado, reoibiendo un perjuicio objeti

yo, y que además, es aprovechado por la otra parte. 

NOTORIA I>IFA IMI—PnCIA* se presenta esta situaoi6n, cuando - 

alguno de los oontratantes, al celebrar el acto jur clico respeotivo, 

no esta completamente cierto, claro o detaríninado, en relación de - 

aquello por lo que está ? aotando, siendo el caso que en ooasiones, - 

al darse oaenta el otro oontratante de tal incertidumbre, no aolara

ni deter,.ána. 

EXTRDIA XISERIAs ésta se origina oircunstanci al mente en una

de las partes al celebrar el acto juridico, pues debido a la sitaa-- 

oi6n momentánea o transitoria de busqu* da de auxilio, para la solu- 

ci6n de un problema personal, es orillado a llevar a cabo tal pacto

legal, oon otro individao, qus, conoce perfecta~ nte sa situación, en



condíojones completamente desfavorables y desventajosas, que lo oca- 

sionan an perjuioio pecuniario y qu* redunclan en beneficio de esa co - 

contratante. 

LUCRO SICSSIVOs esto se refiere a la ganancia o provecho - 

que obtiene una de las partes contratante@, en la ociobraci6n de = 

contrato, por encontraras la otra parte, en una situaci6n desventaj2

ea, por las condioiones que ya se han miencionado. 

EVID521T"ol DESPROPORCIONz por esto entendemos, que existe m

desequilibrio entro las prestaciones que reciprocamente se transmi- 

ten los contratantes, o sea que uno de los contratantes da más de lo

que reoibe. 

Como puede verso, en el citado articulo 17 del 06digo a¡ - 

Vil vigente para el Distrito Poderal, el perjudíoado tiene derecho

a elegir entre pedir la nulídad del contrato o la reducci6n equitati

va de la obligaci6n. Rafael Hojina Villegas nos explica ampliamente

en relaci6n a la nulidad lo siguiente¡ 

Para poder determinar la naturaleza de los actos nulos, 

conviene relaoionar esta forma de invalidez con la inexietenoia." 

El aoto jurídico puede ser existente o inexistente. Se - 

trata de dos ou* ationes radicalmente distintas. Por consiguiente, se

impone la siguiente clasificaoi6ni

11) Actos existentes válidos. 

b) Aotos exístentes nulos. 

C.) Aotos inexistentes. 



La valídes no admito grados9 y por esto s6lo existe una

categoría de actos% Los exiBtentes válidosV

La inexistencia tam?000 adnite grados, y por esto s6lo e- 

xiste una categoría de actos: Los inexistentes.» 

La nulidad si admite grados9 y por esto dentro de la cate

goria de estos existentes nulosq Dodamos distinguir las dos catego- 

rías de la escuela olásica; actos existentes afectados de nulidad ab

soluta y actos existentes afectados de nalídad relativa." 

03s indispensable imponer la termínología anterior, para - 

que no vuelva a oonfundirse la inexistencia con la nulidad. Se trata

de dos ouestiones esanoiales distintas. Ab la inexistencia falta al

acto un elemento esencial." 

Ek la nulidad, el acto jLLrídico existoy por cuanto tiene

todos suB elementos esenciales, pero alguno de ellos padsoe de un vi

cio que le resta validez. Este vicio cuede ser interno, originando - 

la nulidad relativa, o externo, motivando la absoluta. 0 ( 2) 

La nulidad es distinta radicalmente de la inexistencia- En

ésta, faltan elementos esenciales; en la nulídad, s6lo faltan de va- 

lidez; entre la nulidad absoluta y la relativa, a6lo hay diferencia

en el grado de ineficiencia. 

2) Rafael Rojina Villegas, Ob* Cito, P, g-, 187- 
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Actos afeotados de la nulidad absoluta— pueden ser estu- 

diados por su causa, y por sus atributos. Por su causa la ¡ licitud - 

es la causa de la nulidad absolata; todo acto ejecutado contra el te

nor de las leyes del orden T,) CLblico ( prohibitivas o imperativas), o - 

contra las buenas costumbres es por regla general, nulo absolutan.en- 

te, por consiguienteg la primera operaci6n mental que debemos reali- 

zar para averig-tar si un acto está afectado de nulidad absoluta, es

ver si el acto ha violado dichos preceptos. Esta regla admito exosp- 

ciones determinadas nor la ley, para tal o cual acto ¡ lícito, que E16

lo queda afectado de nulidad relativa. 

Por suis atributos.- La nulidad absoluta tiene lón síguien- 

tes caractéresi

1.- Es impresoriptible. 

2.- Fis inconfirmable. 

3.- Puede ser invocada por cualquier interesado juridica- 

mente. 

4.- Generalnente, produce efectos, que deben ser destrui- 

dos por sentencia. 

a) La nulidad absoluta es imorescriptible justamente por - 

que el acto es ¡ lícito; pero ásta, es una consecuencia contingente, 

no necesaria. Hay actes ¡ lícitos, cuya acci6n de nulidad es prescri.2

tible. 

b) La nulidad abs -)luta es inconfirmabla. Tambi4n como con- 

9,-.. zencia de la ilicitud. Estos actos afectan un gran nCimero de ¡ ate

ren. -- eria menester que todos los terceros afectados ral ific, ran el
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aoto; practicamente esto es imposible. La sociedad, representada por

el Ministerio Mblico, no podría ratifíoar el acto; no se trata de - 

una cuestión patrirpeninal, eino - n-oral. Pero la ley permito, para de- 

terminados actos ¡ lícitos, la ratificación, en ente caso la ratifica

cibn del interesado vale como ratificación general. 

o) La acción de nulidad es concedída a todo interesado Ju- 

ridicamente; se ooncede también <:Ll Kinisterio Público y al represan - 

tanto fiscal. En lee actos efectuados en fraude de acreedores y en - 

los actos simulados, la ley puede limitar el ejercicio de la acción

a ciertos interesados. ,(
3) 

Para determinar si un acto esta afectado de nulidad absola

o nulidad relativa es esencial la diferenoia entre el vioío interno

y el vicio externo. Cuando hay vicio interno# los elementos constitu

tivos del acto están afectados por incapaoidad, falta de forma, o - 

vicios de la voluntad. Cuando hay vicio externo, los elementos cems~ 

titutivos son perfeotos, pero el aoto viola una norma de orden pldLbli

co. El vicio externo es la causa de la nulidad absol-ata. 

Los vicios internos son la causa de la nulidad relativa. 

La escuela clásica lo dió a una y otra categoría, atribw- 

tos onuestos, fijos, irreductibles; no habo ningún contacto entre - 

las dos clases de nulidad, ni en su causa ni en su* atributosi

3) Rafael Rojina Villages, Ob. Cit., pfig., 135. 
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NULIT)AD ABSOLUTA. NULli)AD RK6ATIVA. 

Causas Ilícitud. Causas Vicios Internos. 

tributos& imprescriptibilidad. Atributosa Ratificable. 

Inconfirmabilida& Prescriptible. 

Palta de efectos. Produce efectos. 

La acci6n comnete a todo La acción correspondien

interesado. te a la parte perjudica

da. 

Existen elementos, necesarios para la existencia o validaz

de los actos jurídicos de los cuales su estudio, nos facilitará sa- 

ber si un acto es inexistente, o está viciado de nulidad absoluta o

nulidad reletiva. 

Elementos de existencia.- Nuestro Gbdigo Civil vigente pa- 

ra el Distrito IPederal en su artloulo 1794 nos die*# que para la e- 

xistencía del contrato se requiares

1.- Coasextimiento. 

2.- Objeto que pueda ser materia del contrato. 

La doctrina señala tambi6n como elemento de existencia a - 

la Norma Jutidica ( en la que se encuentra el & oto jurídico), y la so

lemnidad que es s6lo propia de los actos que expresamente la ley re- 

quiere. 

C CX S MI TI 141 ai TO

7,s el elemento esencial del contrato. Consiste en el acuer
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da de dos o más voluntades sobre la 7rrducci6n o transmisi6n de obli

gacionen y dereohos, siendo necesario que estas voluntades tengan u- 

na manifestaci6n exterior. Uno de los futuros contratantes propone - 

a otro las condiciones de un contrato, si el otro se muestra ooafor- 

me, da su aceptaci6n» queda formado el consentimiento. A veces el - 

consentimiento, se forma esencillamente exponiendo una parte lan oon- 

dioiones del coatrato a la otra, y acepUndolas ésta, desde luego, - 

lisa y llanamente. Otras veces, tratándose de oontratos complioados, 

generalmente, se redacta primero un proyecto de oontrato, que las - 

partes eatuJian y discuten y modifican hasta que se llega de oomún a

cuerdo a una redacci6a definitiva. 

El ocasentimíento para que pueda obligar legalmente o pr<>- 

ducir sas efeotos requiere: que sea expresado cor persona capaz y -- 

que no este vioiado. 

Rristen algunos principios aue regulan la vojuntad. 

a) Princinio de lo autonomía de la voluntada & a aquel con- 

forme al cual toda persona es i' k re para obligarse --or su voluatad, 

en la forma y térm.inos qun le convengan, sin mks limitaciones y ex- 

oopciones, que las señaladas por la ley, en materia de contratosp os

te priacipio dice, que la voluntad de las partes es l, suprena ley - 

en los contratos. 

b) Principio de libertad de aooi6n¿ Que dicey que los par. 

ticulares oueden hacer todo lo que la ley no lea prohibe. 

U oonsentiaiento Puede ser exproao cuando se n~ jificata - 
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verbalmente, por escrito o oor signos inequívocos. 

El consentimiento es tdIcito si resilta de hechos o de ao- 

tos que lo presupongan o que autoricen a presumirlo. 

De estos dos tipos de oonsentimiento, es regla comón que - 

la voluntad contractual debe exteriorizarse. 

91 silencio produce en derecho consecuencias y debe ser to

mado en cuenta, en algunas ocasiones la ley considera como wie inani- 

festaoi6n de voluntad en sentido negativog ( ejemplo artículo 2054

del C6digo Civil para el Distrito Pederal), en otras ocasiones la

ley le otorga al silencio efectos afirmativos. 

OBJETO

La doctrína jurídica considera dos clases de objetos; el - 

objeto dírecto e indirecto en los actos jaridicoa. 

El primero de ellos está constituido aor la creaci6n, trans

misi6n, mod-ificaci6n o extinci6n do derechos y obligaoiones o esa en

todo acto jurídico las partes tendrán siempre oomo finalidad inmedia

ta cualquiera de estas oirc,,znstancias, poniéndose de relieve de esta

rn& iera lEus opracterísticas del contrato. 

Ea cuanto al objeto indirecto del acto jurídico lo viene a

con9tituir la prestaci6n o prestaciones a que se obligan las partes, 

configurándo3e en esta forma las oualidades del contrato. Nuestro C6

digo Civil vigente en su artículo 1824 determina qué debemos de en- 



13

tender por objeto indirectoy cugndo DresepttL& que el objeto de los - 

contratos esi

1.- La cosa que el obligado debe dar; 

1.- 7-1 hecho que el obligado debe hacer o no hacer. 

Ante esta e%Plíoaci6n i,:obemos de 00ncretar que el objeto - 

indirecto puede oonsistír en prestaciones de tres tipos9

a) Dar una cosa. 

b) Prestar i -1n servicio o realizar un heoho. 

c) Omitír una conducta. 

Al analizar la primera cuesti5n que imPlics al objeto indí

recto, " Dar una cosa", se requiere la existencia de tres caractoria- 

tioas tal y oomo lo dísPono si artloulo 1325 dol J6di,-s Cívil en Vi- 

gor para el T-vistrito IPederais

la— Existir en la Naturaleza- 

20.- Ser determinada o dc 1-3r!- nable en ouanto a su especi i

Y.- fi:star en el comercio. 

Al seHalar que la cos::t - lobo de e-- LR- t- r an la Maturaleza, - 

debemos entender, que la misma tenga coneraci6n material que sea uap- 

realidad dentro del espacio; sin embargo, esto no es absoluto, ya - 

que la ley permite, en ciertos casos que las cosas futuras, puedan - 

ser objeto de oblílaciones, como es el oaso de la venta de esperan- 

za. 

La 2<> y 311 condiciones se refieren a la existencia Jurídi- 
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ea de la coE%a Zn Okianto que sea determinada no presenta niagt¡n pro- 

blema, por Ojemplo la venta de la casa No. 100 de la Avenida Juárez

de esta ojadad. que la cosa sea determinable si es neossario estable

oer que en derecho tal detormiaaoi6ftp nunoa se haoe, por el gásero, - 

sino tan solo por la espeoi4 o por el nfLiaero, el pese y la medida* 

uando menoio,,,,, las cosa -9 est&n en el coneroio, es- 

tamos refiriéndonos a contrario saneo de aquellas que están fuera  

del comercio, bisa por su Dropia naturaleza 0 por dísposicí6n da 14

ley; lag Oosas eatán fuera del comercio por su :)
ropia naturaleza - 

ou3ado no queden ser materia de apropiación de alg-,ma
persona, co' PO

es el caso usual da los antros. Las oosas se encuentran fuera del oo

mercio por disposición de la leyp al considerara* el bien por el la- 

gislador irroductible a propiedad privadap siendo 01 C~ O tiPico da

los bienes afeotadOG para ua servíCiO PO-bliOO* 

ga la prestaoi6n de m servicio 0 la rs&lizz*' 6n da ' xa he` - 

cho, se deb* a de obcervar dos tipos de carsoterísti caos

a) Debe ser posible. 

b) Debe ser licito. 

De acusrdo con la primera caracteristíca nuestro Udigo qi

vil para el Distrito Pederal vigente, marca a contrario sensil en sa

articulo 1828, lo siguiente& " Es imposible el he* ho que no puede e-- 

xístir porque es incompatibla oon la ley de la naturaleza, o oon una

w, . ia juridíca que debe regirlo neo* sariamente, y que constituye na

ob,-,'! o3-, ilo insuperable para su realización." Al referirse a la lici- 

tud, el mismo ordenamiento jurídioo que comentamos, tambíén a contra
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rio seasu manifiesta; rt. 1830__213 illoit, el heaLo que es contrar«lo

la,, leyes de 0,rgIen pi&bliso o de las buenas costumbres." 

De tal modo que al hablar de la observamoia de la Oai£ i'SIL

de una conáucta a llevar"* a cabo las ooadiciones el:igici?s CK 01 PILO - 

to jurídico, deber& de presentar estas mismas exigencías lOgalOsp - 

por lo que 11nicamente citaremos lo que estabeos la codifísacift men- 

cionada anteriormexte a este resPOct0o a contrario seafflus es su art -1

culo 1829 quéi a la letra dion " No se ~ sidera imposible el hecho - 

que no pueda ej" e?itarse por el obligadot pero, si por otra persona - 

en en lugar la él-" 

Así las prestacioxes de hacer o no hacer, seraa imposibleg

por a ni9turalesa 0 Por die,3osiei6n si van contra = a ley na-tural C> 

una norma jurídica que necesariaraente rige la zoncluota, y IUG ag lia

obstáculo insuperable para su realizaci5n. 

SOL:SMIDAD

Altimo de- JOS ele,' elitOS e3eACial6t del acto J' Ir, — a e 1 di

co, al igual jae la orma, es ma mera formalilad, ) ero de rango t¿I

que si llega a faltar hace que el neFpeío no nazca a¡ -- rista ilaríai- 

a~ tet mientras -, ue sí fall.a '., 5, forma la n7004. 14 so C-% an 4— 11. nis- 

tencia sino de aulidal, un cLe a* to SolOmAe seria el Jiatrimo- 

nio, y un ejemplo de xego* í3 formal sería el de la * Ompra venta de - 

un inmusb1 e. 

Una vez analizados los elementog de e= iateacia, entraramos

al estudio de los requisitos de validez dA acto Piridico- 
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Nuestro C6dígo Civil para el Distrito FOdOral, en 3u nrt'- 

oulo 1795Y establece como causas, 
por las jue el contrato puede ser

invalidado, las siguientess

J.- por inoapasidad legal de las partes o de una a* ollas* 

II.- Por vicios del OonsentimiOAt0* 

III,- Porque en objeto, 0 su motivo 0 fín * la illo' to; 

IV.- Porque el consentimiento no se haya manifestado en la

forma que la ley establece. 

CAPACIDAD

Por oapacidad debemos de entendor la antitud que tiene usa

persona para ser sujeto de derechos y obligacione5p así como Par" P2

der ejWreitar por sí mismos aun dergehos y oximplir coa aun obligacio
nos. De esto se desprenden dos tipos de capacidadi

a) La capacidad de goos. 

b) La capacidad de ejercioi" 

La primera oonsiBtoy en la aptitud que tiene toda persona

para ser sujeto de derechos y oblígaoiones; y la segunda, es la apti

tad que adquieran las personen por el hecho de haber cienplido la ata- 

yoria de edad y estar en pleno uno de sus facultades mentales, para

por el mismas hacer valer su* derechos y cumolir oon sus oblígacio- 

Res. 

La capacidad de ejercicio es la regla general, de tal suer

te que la incapacidad es la exospoi6n. por lo que podemos afirmar - 
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que la incapacidad de lag personas debe estar determinada por la ley

de lo contrario se presumir& la oaPacidad de los individuos; así re—- 

firiéndos, i a la ca0ao- lad de goce el C6digo CíVil Dala el Distrito - 

Pedar2l en su artloulo 22 describe " La capacidad J-;. rídi*a de las per

sonPa finicas se z- dql-iiere por el nacimiento y se pierde por la muer- 

te; Pero 1- sde el momento tn que un individuo 9,9 concebido, entra ba

jo la protecci6n de la ley y se le tiene por nacido para. los efactos

declar&-',os en este a6di¿;o." 

Cuando nuestro 06digo civil en su articulo 1795. habla de

in- apacidad en ] oe centratosp Be refiere precisamente a la incipaci. 

dad de ejercicio, Por lo tanto 105 individuos que se encuentran en o

13* 3 estado ds ingonciexcia de su& actos Jurídicos, no Podr1a obliesar 

se o quedar obligados en la celebraciba la ux coatrato. 

La oapacídad de 900" la tielaen I' Y, 9C>Iutamente todas las per- 

BOXas Y tal OaPaoidad es ux atributo de estas, Pueato que, D i,- atri- 

buto de las Se entisade algo que es es~ 

c"" 00118tant" - Y n6* 63 krlc C> clu" tIDd2a ellas tien, w, - n-- entras no de

saparezcan. 

La capacidad constitutiva de un - lamento de validez del ae

gOGiO jurldico, es la del ejersigio, ya qie in la tienea Yoda, 3 la!, 

peraoRaal de Jo* d* 00 cOmPre,- d3 quc si = a de Sataz, carente de tal

SaPacid1d celebra Por si ida negoci,, jurídico, Aste será nulo, y 3_* 

ahí que digamos que di" oaDpoi'. ad de sierOiOio es elemento de val¡ 
dez. 

La capacidad de ejer,3.-' r.10 ) rincí TI., a la layorla 1,5 O.¡ ad
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que es a los 18 años9 tal y como lo dibpone el articulo 646 del 06di

go Civil vigente para el Distrito Pederal. 

Parte de la capacidad de ejrcio¡ o se puede adelantar a tra

vés de la emancipaci6a, que se obtiene entro nosotros por ministerio

de ley por el solo hecho de que un menor ooatraiga matrimonio. 

El término o fin de la capacidad de ejercicio, es normal- 

mente con la muerte, otro Dodo de poner fía a esta capacidad es por

la izterdicci6n, que puede ser temporal o permamente. 

La falta de este elemento de validez en la oslabraci6n del

acto jurídico, trae como consecaencia que el acto exista, aunque&-, 

fectado de sulida l, pero qac Puede ser validado. 

AUSENCIA DE: VICIOS 3N LA VOLUNTAD

Remoc mencionado oon anterioridad, que la voluatadp para - 

ser Parte complementaria en to0,o negocio jurídioo y surtir sus efec- 
tOs legales Plenamente, debe de Presentars* de una manera libre, con

Ciento y determinante, de tal modo que al no revestir estas cara0to- 

rístioas, se dios que la voluatad se encuentra wrioiada. 

MROR

Nuestro c8d-igo civil, en s, at1oul, 1812, señalas liz1 con

s" nt' Mi8-"t0 10 02 v4lid0 E¡ ha sido dado por error, arrancando por - 

vl.Q].(' - e¡- o so--,-?renclido ') or dolo." 
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El error es el desaonocimiento o falsa ínterpretaci6n de - 

la realidad. Hay dos -- jases da errort el de hecho y el de derecho. 

El error de deresho o de h* cho, invalida el contrato cuan- 

do reo&$ sobre el motivo determinante de la volantad de cualquiera - 

de los que contrat@n* si en el acto de la celebraoi6a se declara íbas

motivo o mi se prueba por las circunstancias del mismo cOutratO 11112

se oslebr6 6ste en el falso supuesto que lo motivo y no por otra cau

sa. ( artIcIU0 1813 Código Civil 1928). 

rus. cuanto al error, l& dootrina distingue tres grados& 

a) Error destructivo de la voluat»-d- 

b) arror que simPlOMOnt* vicia la vOluntad* 

o) El Error indiferente. 

A) El error destructivo de la voluatady denominado tambi6n

error- obstLoulo, es el que impide la formaci6n del consentimientO 0

concurso de voluntadeoy debido a que las partes no ss ponen de acuer

do, bien respecto a la naturaleza del contrato, o bien sobre la ¡ den

tidad del objeto, de tal manera que hacen sus respeotivas manifsata- 

oiones de voluntad pensando que celebran contratos diferentes n bien

que es refieren a oosas distintas, lo que impido, en forma obvia, 

que se forme el consénti miento, por no existir la misma y uniforme

manífestaci6n de voluatad para la celebraci6n de determinado acto o

bien para la transferencia del mismo objeto, que deba aer materia de

un contrato, originando por ende, la inexistenoia del contrato o del

negocio jurídico. 

P) El error que vicia la voluntad, opera cuando la volux- 
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tad si llega a manifestarse, de tal manera que el acto existe, pero

uno de los con -tratantes sufre error respecto al motivo determinazte

de voluntad, siendo este error de t; il naturalcza 0 MagnitUdi qus de

haberlo conocido no se hubiera oelebrado el aLoto, áqui se considera

que el consentimiento es fcrm6, pero vioiado. Ami, el acto esta afs-c

tado de nulidad relativa. 

o) El tercer grado en el error, llamado indiferenTs, no re

cae sobre el motivo de terminante de la voluatadv no afOc- U ni 104 - 

cualidades sustanciales del objeto; no se refiero a la Persoft0,9 o¡ - 

es trata de un ooatrato gratuite o hecho en consíderaoi6n .-. la apti- 

tud del oontratante. 

Ea el error indiferente, simpleniente se tiene una nociós - 

falsa resr>ecto de ciertas cirounatencias, accidentales del acto juri

di 00. 

DOLO Y MALA n

Dolos Este es un vicio del oensentimíasto- Vi--¡' la VOIMIL- 

tad g¿ lo en tanto induzea a error y q-ae Aste, ade%U, sea el motivo

determinante de aquélla. 

El error puede tener dG¿ oaurasa ser un error que se llama

fortuitog que no supone dolo en los ooatratos 0 en un tercero; o bí - 

en, ser un error que tiene cono causa al -, lo, o error doloso clicho

en t6rminos nhs irecisomp que supone que uno de ios con -tratantes o

un tercero han tectuado un oonjunto de maquinaoienta o artificio* - 

precisaments pars, inducir rx error a zna de las ? P- tas. 
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se entiende por dolo en los con -tratos, t,>3a araqUi» 3li6w 0- 

ficio que es emplee para indaoir a error ( artícalos 1815, 1816, 
art. 

C6digo Civil Yígerit*)- 

Ademía del errory la mala fe exist* 9 y el dereoho nuestro

la equicara al dolo. La mala fe es la disimUlaci6n de error por par- 

te de un contratante una ves 00n0cidOr para que el otro se obligue - 

bajo esa falca creencia; en la mala fé no se provoca el error, sis- 

plemente el oontratante se aprovecha del que advierte en la Otra Pal: 

te, y esta aotitud pasiva para aprovecharse del error de la otra y - 
obtener ventajas, indebidas, se equipara al dolor Origina5dO la n',Il-i

dad del contratoy siempre y cuando el error in que inou--ri6 voluats- 

riamente la parte contratante esa determinante de la voluAtad- El, I- 

fecto, El dolo es activo porque implica maquinaciones Y artificios - 

para inducir a error; la mala fe, por el contrario, en pasiva porque

simplemente sé aprovecha un contratante del error en que la parte es

tá incurriendo, no admitiéndole ^ sa circunstancia, col, la iRt*nciU

doloa.a, de aprovecharse de ella. 

7101, Jf Î A

Violencias La violencia puede ser ficioa o inoral; física - 

cuando por medio del dolor es coacciona la volujatad a efe* to de q'.'* 

exteriorice la celebracl6n de 7xi actc jiridico; moral cuando por ine- 

dio de amenazas o intimidaciones se pone en peligro la vida, la hon- 

rra, la libertad, la salud o el patrimonio del autor del acto jarldi

oo, de su conyugey de alis asoendientes, de & a£ deaceadientes o de -- 
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U» parientes oolaterales hasta el segundo gracIO- (
4) 

rooiamente , la vi0l'--úci& física el v-1c' o existe O' 12ado

por el ¡ olor 0 la fuerza se OCa0iOna 16 vOlusktad a fin de que se e* - 

labre aa a0to jurídico, Nuestro C6digo Civil vigente en ea artículo

1319 nos ice , Hy vilenoia cuando se enplea fuerza física 0 am* nI- 
zag que importen oeligro de perder la vidal la

honrra, la libertad, 

la salud, o una parte considerable de los bienes del 00Atrataate *50
de sus descendientes 0 de B' W P11 -- 

su oonyuge , de $ UD aBOCadicnt* 59

rientes colaterales dextlo del sp,undo gradO," 

Rafael Rojina Villega8 en relación a lo anterior nos di~ 

La ley ha limitado las personas
sobre 1— que 80 pa* d* - 

olencia. P. jeroor vi e as¡ qu,e, no se considera, 
para los efectos de la

ley, que ha sufrido violencia aquel qj1e por una amenara sobre algOn

a,Tágo o alg<jn pariente cojateral despu&s del smgindo 5-rado, se ve o- 

blig---do a otorgar un acto jurídico, no obstante que desde el 9, IntO

de vista peiquico la intimidaci6n ejercida sea de la -aisma intensi- 

dad que pudiera presentarse tratandose de los parientes que compren- 

de la ley. Sin embargo, este problema se discate en la d0ctrin1 y en

la jurisprudenoía. 

4) Proylan Bañuelos Sanchez, De la Interpretaci6n de los contratos

y de los testamentos ( formalario), Primera 1_Ed_ici6n, Cardenat, 1,1

ditor y distribuidor, X&xicoi 1975, pág. 38 Y sig- 
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n ocatra de la tegiE5 ex,.>uesta, que limita el n& mero de - 

personas sobre las que puede ejercerse violencia para viciar la vo- 

luntad del acto jurídico existe la tesis de que el legislador pres-L- 

me de manera absoluta que en estos casos habrá siemPre violencia, - 

sin que el violentado tenga que demostrzr que por el grado de paren- 

tesco realmente su voluatad fue coacoianada. Hin cambio, para el cazo

de que se ejerza violencia sobre personas que no estén enumeradas: - 

nor el iártículo citado, pero q,.¡* por el grado de amistad, de ínti,ni- 

dad, si se afecta la voluntad del autor del acto jurídico, de tal ma

nera que no lo hubiera celebrado de no haberse ejnroitado la viol.en- 

cia, entonces, para esta teoría, si existirá imi vicio en la vol'= -- 

tad, pero habrá que rendir pruebas de qut sólo por virtud de la vio- 

lencia se otorg6 el aoto. La ley ya no presame aqa¡ de pleno derecho

que hubo violenoia, pero tampoco debe excluir esa pocíbilidad dice - 

la teoría que comentamos, por la sencilla raz6n de que lo que la ley

quiere proteger es uma voluntad libre."(
5) 

or nuestra parte, estamos de aouerdo oon esta tesis ya - 

que ooneideramos que, una Dersona puede tenaer inclusive más istin' da

cíbr, cuando se ejerce la violenria en su oor.tra a traves de los pa- 

rientes que no catan contemplados por I. a - ay, o simplemente a traves

de un amigo, ya que es frecuente que haya rel aoiones mas íntimas en- 

tre eistos y motivo de agradecimiento, por lo que el Putor del acto - 

5) Compendio de derecho oivil, Tomo 1, Introduceí6n ? ersonal y Fa- 

miliar, Tercera Fdici6n, Editorial Libros de Xéxíco, 1965, Pág- 

147- 
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jarídicog se ve obligado a aceptarlo, 
al eatarse poniendo en J* lig—o

la sal%td o el patrimonio de una persona que estinal y de no ser as£ 

no lo acePtaria- 

Pinalmente la retioencia COMO 01 Utirno de los vicios el

n - consentirniento es expuesta POr lIrnesto lutiér,_05 «Y gonz5,1 ez a l 00 oe

birla como "...* l silencio que voluntariamente guarda uno de los con

tratantes9 al exteriorizar su voluntad, 
respecto de alguno 0 alg= 09

hechos ignorados por sa co -contratante, y que una de las partes, al

momento de oorrar el nego0io jurídico, concientemente ,) mito inanifes- 

tar ciertos datos relacionados directamente con los términos obliga- 

toríos del contrato, manteniendo en la ignorancia a su copartícipe - 

respeoto de diohos datosl que de haberloa sabido, no habría conveni- 

do o se hubiera obligado en condiciones diferntes." 

Al ser tan narecido eq.te vicio del cona enti,ni ento al dolo

principal o determinanteg el tratadista en citag al pretender pres,-n

tar la diferencia que existe 0= cuanto a cada uno de ellos, sabr«-qa

que el dolo ... implica maquinaciones, requiere una conducta de haoer

en tanto que la retinencia no implica un hacer, sino precisamente lo

contrari(,, un no hacer, un guarda silencio... aun pensando esto n1> 4

que lo expuesto, en consecuencia, nos lleva a reflexionan acero& de

la m.ala fe, 0 como & l la denomina ( mala intenci6n), argunejata que pa

r- que hnya - nalw intención, se necesita que haya un error fortuito, 

y par.- que haya Soto se necesita una falsa creencia. de la realidad, 

y en cambio ya se dijo antes, en Ip reticenri,9 no hay creencia falsa, 

e ) susenoia de oreencii, hay ignorwnoia, y por lo mismo . 110 pueden

confu,,-,air-.e ambas
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FORMA

La form a, filtimo de los elementos de validez, se entiende

como = a de las causaB requeridas por la leyy para que ua acto juri- 

dico pueda producir plenamente sus efectos de derecho; por lo -, anto

es necesario estableo* r que ,'- ebti7los compren er por forma. 

Para ello creemos conveniante explicar los diversos sijots- 

mas que se utilizan para, perfeccioxar un acto juridicoj aal tencínos

que es hacea natentes dos sistemas$ El oonsengaaliomo y el formulis- 

Mo. 

Dentro de! sonsensualismo, encoatramos que el acto jarídi- 

co se perfecoiona con el simple acuerdo de voluntades., sin .-,u* requie

ra plasmar ese consentimiento de - nanera detgrminada. 

En cambio, en el formulismo, vamos que para el contrato ju

ridico pueda tener plena eficacia, es necesario que la voluiatad se - 

plazme o se exteriorice de cierta

Por forma debemos - tntendor aquella exigencia que la ley-« 

considera, para que el aoto sea valido, si la voluntad nos* Tanifica

ta en la forma prevista por la ley el acto puede ser anulado. 

Esta idea se manifiesta en el artinalo 1932 de nuestra C8- 

díficaci6n austantiva civil, al ae?ía.lar-, '41a los <-ontr&tos civiles - 

6) Dereoho de las Obligaciones, ' iiinta S;dici6n, Editorial -, ajioa, 

S. A. j, Puebl9, Puebla, México, Píg- 318 y 3,21. 
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cada uno se obliga en la manera y términos que aparezca que quiso o— 

bligarse, sin que para la validez del Ocatrato es requieran formali— 

dad*% deteraizad2s, fuera de los casos expres" o»,* desigaadogy por

la ley." 

TambiSn, establece el ordenamiento jurídico en cue5tilSIki — 

la oesibilidad de formalidades para ciertos actos jurídicoray en sas

artículos 1833 en relaoión ál 1795 IV - 

Los negocios jurídicos se han olasificado atendiendo a la

nanera de su colebraci6n eni, contenu*aales 0 sol* mR* 21

Son zonsencuales, aquellas que se perfeccionan por el sim,- 

pls consentimiento y que no requieren de formalidad determinada nara

valor o existir. 

Pormalesp son aquellas que
r6quieren para — 

su valídor de la forma. 

Solemnese, toa aquell2E que r,-qu-4eren de una formalidad de

rango tal qa* si faltay el negocio jurídico no llega a tener existen

ci a. 

Tucontramos tambi6n a los llamzLdos negocios reales, que — 

son aquellos que se perfeccionan no solamente con el consentirni* ato

sino que es necesario ademss, la entrega de la cosa, y = ejemplo es

el contrato de prenda del cu9l nos habla el artloulo ' 2858 del C6digo

civil vigento. 
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MaIA CILASICA

La teoría clásioa separa en tres grupos las ineficaoias: 

a) Inexistencia

ID) Nulidad absoluta

o) nulidad relativa

I§a cuanto a la -Irimera, , seña esta corriente doctrizaria, 

que ' 
puede ser el consenti

niaado falta un elemento estructural, como , 

iento u objeto, el aoto juridíco setá ínexixtentOr dando 1` 19ar a

las siguientes caracteristicass

El acto jarldioo no produoirá afectos jurídico alguRo. 

b) Cualquier intr-resadO puede demandar la ilacx'& teno' a* 

o) No Dodrá ser oonvalidado por las parteii. 

Habrá nulidad absoluta ouvildo el COA84ntimiOntO d* las Pa£ 

tez o de una de ellast vaya en centra de una lacr-aa prohibitiva o de

intirás Dábliao, reuniendo las , nismas caraoterísticas que la inexia- 

tencia; empero, presenta la eXcePC15U de que si produce efectos JUXI

dicos en forma provisional, los ouales ser1n elimimados retrOactiV&- 

mente, una vez Tue se constate por el juzgador esta nulidad. 

@n la nulída relativ,, siempre per.mito que el acto ') rOduz- 

ca previsionalment-3 efectos jurili--ox, mismor que se --la bláJ,- aillíÉ-51 a

retroactivarnent,<il une. vez declarada esta nulidad. Empero aaa de las

características de esta nulidad es que es prescriptibles por le q,2" 1

el interesado para hacer valer esta situ,,-Aci¿Sn de aulidad, OBIJXA

jeto a un término legs1, -'* tal manera que al Ao intentar su
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deatro del tierano concedido cor la ley9 105 actos Jurilli002 OQAOIO"-" 

doly cun este tipo de nulidad quedarán firmes en raz6a de la prescri«2

oi6n, as¡ mismo o, a0tos sancionado,.,; con la nulidad relativa podráx

ser oonfirmados por las p—rtes, esto es, que 1, 02 contratantes, est&- 

rha en la posibilidad de ratificar su voluntad, 
purgando de esta a& - 

para el feo+ nora el vicio* . 0 de que el acto legal quede plexamente

válido y pueda producir perfectam" to 5, 15 efectos jurídicos. 

Se d# stacan as£ como caractarlatio- distiD_tivas ds * stao

ín, ficacias que la inexigtonoja será siempre respecto de la auDett- 

cía de los elmentog elajaciale<,3 y las nulid&des operar&a en referca- 

cia a los elemeatos de validez del acto Jurídico. 

Nuestro C6digo Civil vigente, hace meaci6n de oada una de

s, tax ineficacias, en sug artlouloí¡ respectivos, que a 19 letra di - 

cent

Art. 2224.- " FA acto jurídico inexistento por la falta de

consentimiento o de objeto que pueda ser materia de 11 no producirí

efecto legal alguno. No es suaceptíble de valor por confirmaoi6a, ni

por arescripci6n; su inoyistencia puede invocara* por todo interesa - 

Art. 2226.- " La nulidad absoluta por regla general no ¡ MD.i

de que el acto produzca, provisionilme,118 5115 efCGtOs9 103 Oual' s se- 

rán destruídos retroactívamente cuando se pronuncie por el juez la - 

lidad. De ella puede prevalerse todo interesado y no desaparece - 

z:- a confirmaci6a o la prescripci6a." 
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Art. 2227.- " La nulídad es relativa ousado noreuno todos

los caracteres enumerados ea el artículo anterior. Siempre permite

que #NI auto produzca provisionalmente su@ efeetos. 0

A:rt. 2225.- " La ilioítud. ea el objeto, en el fía o en la

oondioi6n del a* to produoe su nulidad, ya absol-ata, ya relativa, es- 

g*n lo disponga la ley." 

Art. 2228.- " La falta de forma establecida por la ley, mi

no se trlkta de actos SOIGIRSOY Qui como el error* el dolo, la violen

Oiai, la losi6a y la izoapacidad de analquiera de los autores del ac.- 

tOip Produce la nulidad relativa del mismo." 

Lk LESION

Del artículo anteriorments citado es deja ver que, nuestro

Código Civil Vígeate considera afectado* de nulidad relativa a los - 

tos jurídicos en los que interviene la lesibag a la que 1-Proylan Ba

Huelos SAachez defias de la siguiente mazeras- "... La lesi8n es el - 

perjuicio que sufre una porarn. POr efectos de un contrato que ha os

lobrado, perjuicio resultante del desequilibrio evidentemente d, apr2
porcionado ea las respeotivas Prestaoíones de las partes. n( 7) 

Magene Gaudamet define a la lesi6n como# Derjuicio

que experímenta una de ! as partw9s en 1= o0atrato a tItulo nlromi<, y . 

cuando hay desigualdad de valor entro las Preatacioxen que recipro- 

7) Ob- Git- Pág. 83- 
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camente se deben los oontratantea."(
8) 

Al referirree -- 19 losi6n Rafael de Pinay comenta que * si

el daño derivado del desequilibrio de las prestaciones resipro- 

o&& de in oontrato oneroso..*
0( 9) 

Sostenieado estos puntos de vista, Ratl Ortim Urquidi, 9on' 

cibe a la legi6n oomos " El perjuioi0 que sufre una de la2 partes ea

un ooratrato oonmutativo." (
lo) 

Por nuestra parte considerarnos que, los tratadistas ante@

mencionados se olvidan del aspecto aubjetivo, al definir a la l*aióz, 

y toman en ouenta únicarneato el aspecto material, por lo que tomando

en cuanta tanto el aspecto subjetivo como el objetivo por nuextra - 

parte la definímos de la siguiente maneras La lasi6n es an vicio en

la voluntad que sufre una parte al celebrar un contrato, el cual es

originado ? or su sama ígnoranoia, notoria inexr>eriencia o extrema mi

seria y que trae como consec-asnoia un desequilibrio entra las proa~ 

taciones recíprocas que es deben los oontratantes. 

8) Teoría General de la& Obligaciones, Traduooión y Nota# de Dero- 

cho Mexicano por Pablo Macedo, Editorial Porrfia, 3. A., México, 

1974, P.' g. 94. 

9) Elementos de Derecho Civil 14exican,_), ( Oblig:íciones Civiles, Con- 

tratos en General) Volumez Tercero, Quinta Edici6n, Revizada y - 

A* tualizada por Rafael de Pina Varal Editorial PorrGal S. A., , 4é. 

xicot 1930, o1g. 287. 

10) Derocho Civil, Editorial Porrfta, S. A., 146xico, 1977, PIg. 387. 



CA? 1TULO I

F,VCT,= ION HISTORI0,1 D7,, Lk L3-SION

a).- Dereeho ',IomajLO- 

b).- Deresho Oam6nieos

a).- AiLtiguo T) eresho 3spaHol. 

a).- Dereoho Intersedlio. 

e).- G6digo to N& Dol* 6&. 

f).- G6digc, Civil de 1370 Y 1884. 

e).- c6digo ."¡ vil Aleinga. 

h).- G6digo Suizo de ipa Obligae-;,)aeg* 



32

EVOLUCION HISTORICA DE, LA L' 4 SION

a).- DERECHO HOWO! 

at el dereoho roseao Os consideraba que aquel que vendía

un preoio infimo lo hacía en forma no libre, obligado por la neo* si- 

dad o las eireuaot@aoías. aespecto de los menores, el pretor estimó

que por su ligereza o inexperisaoia, es decir, por verdaderos vicios

de la voluntad, solía& sufrir quebrantos patrimoniales,. 

La ley Plaetoria 0020Cdió a 105 de veinticinco a- 

Soe la rescisión de los contratos * a los que sufrier-3a lesí6n. El - 

pretor tambi4n concedió,, mediante la in ixtegrum restituidow por ra- 

zones de equidad, ua medio a los menores para lograr la devolución

de aquello que habíerea transmitido por virtud del contrato lesivo

sun interezes. 

En priaoipioy la lesión no proda*e entra mayores ni* g<¡a e- 

fecto soyra el convenio de las partes, éste permanece válido oualqui

era que usan los resultados a los que conduzoa. 

Dice Rafael Rojína Villegass " El rigorismo jurídico romnimo

es oonsecuente. Sólo existe una excepoi6n Dartícular, y por cierto - 

muy antigua, en materia de usura, lo cual prueba que allí donde el - 

juzgador estima de orden náblico impozer un cierto valor a la gresta

i6n, surge Intimo y recóndito el mecanismo de la lesión. Las XII ta

bias fijaron un interés mkximo al dinero del 10 por 100 seg m Apple- 

ton, y el 8. 33 por 100 según. Vez líetter. La ley genucia, del 341 a. 

d. J C., prohibe todo interés. H» 11 año 51 a. d. J. C. se fija como te- 
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o& legal el 12 por 100, aunque en la práctica se daban el 24 Y el 48

Por 100. Juatiniaáo señala el 4 por 100 para los ciudadanos, el 8 - 

por 100 para los oomerciantes y el 12 por 100 para los phocaos nauti

cum. 11 (
11) 

Pelips Gómez Ao* bo, citado por Etafael aojina Villi~ dice

lo siguientes " El Código de Justiniamo atribuye a Dioaleciano y Xkxí

mo dos resoríntos que por primera vez acogen la lesión a una aplica- 

oiba

Todos los autores señalan los defettos y oscuridad de es- 

tos textos, especialmente de la ley 8. De la 2 es desprendo que la - 

reseisi6a d* 1 contrato de venta debe ser concedida por la lesión pa- 

ra el vendedor * a más de la mitad del valor real de la coma. El cri- 

terio es netamente objetivo. Oazipo*, sin embargo observa agadamente

que * a el fondo late una justificación subjetiva al oonceder la a— 

soi6n sólo al Y* ade&>r. > tener@* en cuenta solo el perjulóto, no

habrá razón para no atribuirla al compr&dor, y lo q-ae ocurre es que

en la vida solo el vendedor puede encontrar%* ante la £nelmUble W4- 

cosidad de vender a cualquier preciop supuesto que es el que ql lo 

gialador tiezo a. la vista en el reacripto, ? or otro ladeg el precep- 

to izoorpora la rescimi6a con el mismo hábito de equidad que la téc- 

nica moderna al facultar al comprador para obtener nor la devolgoíón

de cosa y frato o el pago del suplemento oorrespondleate. 11

Mi el estudio oitRdog es estima que el rescrípto de Dio- 

clesiOnO -Y XIximO & gaciOxarOR 1;-- l#Gi6a en el contrato de compravez- 

11# üb. Cít., pág. 369. 
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ta, pero no atesdieron exclusivamente i;l vicio objetivoy eun cuando

la desproporoi6n fuera de más de la mitady Pues sólo se conoed1;' & 1

vendedor, lo que iaDlica ya uau valoraci6n subjetiva, considerando - 

que ésts, por virtud de un catado de necesidad o de oírountanciajo es

pecialeal se vela obligado a vender a víl precio. 

Ea cambio, no se concedía la reacisión del contralo al - 

comprador que debió habarla tenido si se hubiera atendido en el cita

do rescripto azolusivamente al vio¡ o objetivo, pues tanto para com, 

prador como para vendedor se justifica en igualdad de condiciones, - 

ateadJendo solo 19 desproporci6n de los valores trai,,-ritídos, que por

razoana de justicia quede sin efectos A contrato. EW cambio, si la

i ausa es objetiva, se ha considerado qa* es el vendedor el que geac- 

ralmente se ve forzado a desprenderse de ciertos bienes por nec* si- 

dad de orden económico o debido a circunstancias especiales. Ea de- 

cir, interviene ya un dato doB aprecíaci6n z,!abjetiva al tomar * a cuca

ta circunstanoias personales del vendedor, oonfirmándose así que la

tesis que hemos venido sosteniendo al afirmar que aun cuando aparen- 

temente el vicio sea objetivo, la opuna del miornop torn&fia en cuenta

1 12por lis distintas legíalaciones, es interna o subje iva." ) 

Por nuestra parte estamos de aouerdo con el tratadista za- 

teriormente citado en el sentido de que, desde el D* reob.o Ro nann in- 

clulan tanto el aspecto aubjetivo como el objetivo ca la Jesi6V., go - 

to en razón de que en primer lugar, e- acedlaa a los menores de vnia- 

ticinco años la rescisión de los contratos en los que sufrieron la - 

12) Id., P59 -Y 370. 
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si6n, por esta situani6n deja veras que se estaba atendiendo a aa & e

pecto subjetivo, ya que consideramos que se tomaba en cuenta que los

menores de 25 aRon eran unas personas inexpertas. Ea segundo lugar, 

al conceder la rescisión del contrato de venta por causa de legión - 

para el vendedor que sufria un perjuio¡ o de más de la mitad del va- 

lor real de la cosa, consideramos que el aspecto objetivo se tomaba

en cuenta toda vez que, para que hubiera rescisión por Icai6n deldo- 

ra tener el vendedor un perjuicio, que oomo ya se dijo deber£& ser, 

mayor de la mitad del valor real de la cosa vendida, y por lo que - 

respecta al aspecto cubjetivoy consideramos que también es tomado ea

os.enta ya que, el fiaico que tenía el derecho de pedir la reccini6a - 

del contrato por causa do lesión era el vendedor, y ésto porque se - 

pensaba que lo haela por virtud de mi estados de necesidad o de oir- 

cuantanoias especiales, que lo obligaban a vendar a vil precio, y de

zo tomaras el aspecto subjetivo deberiaa haber oozoedido el derecha

de rescisi6a por causa de lesión tanto el vendedor como al compra— 

dor. 

b).- DMMHO CANCNICO* 

Bajo la inflaencia de la idea moral de la justicia conras- 

tativ% los canonistas se ham preocupado vivamente del problema jur l

dico de la lesión. Ea la Edad Media, época en que triaafa su doble - 

poder espiritual y temporal, la iglesia renueva con orecisate vigor

la usura y sus doctores a proclamar que la equidad ( anquitas) impo.- 

no la igualdad ( aequalitas) ev el contrato; debo existir en 41 un - 

juatua contrapas* am. 11 Alberto el Grande y Santo Tom1a de Aquino ca- 

señan ambos que bu la venta es necesario aa precio justo ... y esta

noción del - orecio J -auto se convierte en la noción del salari.j, jugt* 
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en la localizaci6n de servioios. 

Omo determinar ese justo precio? Santo Tomás inte-ata ex- 

Doner usa ouestión objetiva del valor de las 009Q4; funda ese valor

sobre la communis aestimatio. lo se podía, sin embargo, condezar el

contrato laolamente porque una coz2 no figurara en 91 con su exacto - 

valor; eso hubiese sido oontrar a las necesidades evidentes del co - 

r auner,jio jurídico. Era preciso establecer, d—a una y otra parte, mar

gen de n* guridad. Los canonist- ¡ Maginarom eatOzcOB " sumIal1n ills- 

tuo preteums" más allá del oual el vendedor no debía vender, y un - 

linfímun justam pretium," por de bajo del cual el comprador no debla

adquirir. FBa sutileza de dialSotica no podía, pero a todo, llegar a

soluoJones prikotíoas aufiajeatemeate firmes al, el eontra-to quedaba a

bendos.ado a la libre iniciativa de las part,5Fs de ahí surgi6 xis si&. - 

tema de tarifas y tasaa. ,(
l3) 

o).- MTIGUO DLRECHO : ZPAÑOLa

naestro Rojiza Villegas, siguo citando a Felipe Gónme, - 

Acebo en los datos que siguen respeoto de la lsai6a * a el fuero Rsal

en las ) artidacX y en la Novio¡.-laa Recopilací6a. 

13) Flipert Georges y Jean Boulanger, Deresho Civil, Oblig2ciones, - 

Primera Parte, Tomo IV, Traducci6n de la Doctora Della García

Daireauz, Imprazo en 1964 en los Talleres Gráficos de la " LFY" 

S - A - P Ac. ) 173. 
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el Puero Realo Ley 5% Título X del libro III, se di&- 

conias Offiagán hose no= quede desfacer Véndida que faga por decir - 

que vendiS mal su cosa magaor que sea verdad que fuera sade si la oo

sa valla quando la vendi8 más de dos tantos de por cuando la dio." 

Las partidad aoog¡* r6a los conceptos - el derecho romano y

en cuaato a los menores, la ii integrurm restitutio. En el Titulo XIX

de la Partida 5* se dice solo " 5! encacabos o daños reoilci muchas ve- 

gikda9 los menores en sus bienes por mea~ de al, por que non nan en

tendimiento camplido, en las cosas así como lo es sería menester, o - 

por oulpa o por enga5o de sun guardadores o dotri..." 

La ley la. del Título y Partida antes fuenoonados, sanoion6

el aoto de explotaci6n iadebida desde el punto de vista de aquel que

se aprov* ohaba de otro por virtud de un contrato lesivo, protegiendo

de esta suert* a la vIotima. Da la Partida 60, del Título XIX, Ley - 

2a., se admitierón oasos de restituni6a debidoa a daZos reoibidog - 

por cauaa de liviandad, o por oulpa o eagaRo que hiciero alguien. Es

así coso la ligereza del menor de edad y la culpa de sus gu;aarl-ianes

0 tUtOr* 8 * e toa6 en caentg.9 desde entoxeos para la rextitaoi6a de - 

prestaciones. lla las partidad no re determin5 matemáticamente el moa

te de la dexproporci6a, nero es requería se0a la Ley la. Titulo III

de la Paxtida 3*, que hubiera ua graz daño al menor. Lo rais-no se es- 

tatuía en la Ley 5% Titulo XIX de la Partida 6% al requerir que el

áu* s considerara que el perjucio faer* grando. 

En cuanto a los mayores de edad, la Ley 56, Titulo Y de

la Partida 5% acepto la lesi6n altradimidiaa del derecho rowaao

411 109 siguientes térsizosa " Otros£ deoimes que ce puede jesfac#r, 
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la veadidad que fuego hecha por raenos d,-- IR. m,5ytad del derecho pres- 

ojo qi1e podiera valer en Iii Razón que la ficieron; oaxi el Ven(14dOr

podiore esto probar pae-4e demandar al coninrador que cumpla sobre - 

aquello quel habio dadoy tanto quaado la cosa podríe entonos valer

seg6^ der* oho; si esto non quísiere facer el comprador debe desamPa- 

rar la oosa al vsadedor al recibir del el precio quel habio dado por

ella. otrosí decimos que si el oomprador podico* ? robar que dio por

la coca má3 de la meytad del derecho precció que pidiera valor en a- 

quella *" ón que la compró que puede denandar que se desfaga la 00%- 

pra o que bayez del precio aquello que san d-io..." 

Por último en la Ley 209 Título I del Libro X de la Novio¡ 

ma Recopilaoión, se dijo lo siguiente: " Sí el vendedor o oompracior - 

de la oosa clixere que lo que valió diez vendió por manos oinco mara - 

ved¡* o el oomprador dixicre que lo que valió diez di6 por ello mIR

de quince, mandamos que el oomprador sea tenido de auplir el precio

derecho que valía la cosa al tiOMpo que fa& cotaprada o de la dexar

al vendeder, tornándolo el precio que reeibi6 y el v** dedor debe to- 

nar la cosa que vendió y tomar el precio que recibió; y esto misao - 

debe ser guardado en la ventas y en los cambios y en los otros ona- 

tr@to3 samejables..." 

De acaerdo con el mencionado estudio de 06mez Acebo, las - 

anteriores disposiciones del Puero Real, las partidas y la Novisiffla

R* oopilaci6n regulabaz en suis manifestaciones más importantes el pro

blema de la lesión en el antiguo derecho español, Posteriormente, el

proyeato de Código Civil para rsapaña del afio de 18519 intrOdujo re- 

forman de trascendencia, estatuyendo en los articulos 1164 Y 1165, 

10 Iliguisates " 4iaélma obligación o convenio se rescinde por lesión
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awnque esa enoraisima* sino en los casos del artículo sigaiOnts-" 

Las oblígadiones pueden rescindirgo: llay por vía de r* ati

tuci6a a las personas sujetas a tutela o curaduria; 
24; por el frau- 

de cometido en perjuicio de los aoreedores en la enajenación dfs 1015

bienes de su deudor*, 3, º; En 100 de[ 012 Casos en 'ILIO esPe*'alment e

lo determine, la Ley." Ea el artículo 1169 d*1 mencionado proyecto

es - to, llo en cuenta una desproporción relativamate mínima entro las

ores tacíones, para que proo* dira la acción rescisoria por lesi6ay

toda - vez que bastaba que el contrato se hubiera celebrado con

perjuisio - en aa oaarto del valor de los bien6a. Tuvo importancia el si*te- 32

ºa terior, debido a que fue adoptado por el Código Civil FIsPañOl * 31

849 artículos 1291 a

1293. Ea este Utimo precepto se repito la norma de que

ningún - contrato se rescindirá por leai6n, fuera de los casos meaoionadog

@a las fracciones I., II, Y Ys del artículo 1291, en los t6rainos

si— gui*nteas Uos contratos que pudieran aelebrar los tutores sin

aw— torizaci6n del oo*sejo de familia, sie- n,,)re que- las persoZas a

qIlie- se* representan hayan sufrido 1,"si6n an mas de la ouarta parte

del - valor de las cosas que hubieran oído objeto de aquellos." " Loa

cole- brados en representación de los ausentcoy siempre que éstos hayan

su frido la lesión a que se refiero el M~o anterior." "Cualquiera

o- tro en que especialmente lo determine la ley." En cuanto a l" 

Parti sionsa hereditarias el artículo 1074 dieDusos " Podrás también mar

e, resoindidas las particiones poi, causa de lesi6n en mks de la

cuarta
114). a Parte, atendiendo el valor de las cosas cuando fueron adjudica

ax. 14) Rafael Rojisa Villegas. Ob. Cit. PSLgs. 371 y
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Del anterior estudio se deja v" ri ' 11 -le en '
l '- t' 9uo ' er"_ 

cho españolo e aolioaban los mismos criterios que en el Derecho Ro- 

mano en relaci¿ft a la losi6a; pero encontramos que en 01 antiguo De- 

r* oho Españoll a díferacia del Derecho Romano, no se daba preferen- 

cia a una de las partes ooatratantes, es decir, que se oonosdían 1013

mismos derechos tanto al comprador como al vendedor; 
encostramos tam

bi&n que la lesión Ya AO e$ exclusiva d* 1 contato de compraventa, - 

sino que extiende a otros contrato* B~ jant" 89 esto on razón de que

en la flitima parte de la ley 22 Título I del Lib* o K de la \Tovisi3a
rdnño en las rea- 

90opilaoi6n se dijo& esto mismo debe ser gua - 

as y en los cambios y en 105 contratos semeja-ate:3---" 

d).- DERECHO INlKIM'0IO, 

F,íB en el sig. o XIV cuando la lesión toma definitiva - 

carta de naturaleza en el mundo d* 1 derecho. Es aquel el siglo de 4> - 

ro d9 1, aja ina ti tilcí ones de oquid" El derecho se cristianiza; pier- 

de sus briosos y puros contornos jarídicos- clásicosi, pero en cambio

se hace flexible y moral." 

Los romanistas de la escuela de Bolonia, con rigurosisad

técnica, dan a la lesión un fundamento, subjetivo y llegan a la 00nSI

cuencia obli~ de esta JU2tificIci6ni 1* oxti-,aai6iii de la lassio a

todos los; contratos y a ambas partes intervinientea. Acogen par& ello

el concepto " do¡ us re ipsa" ( D. 45- 1- de v. o- 36), que proviene de

la diferonoia de valor de lPa realprocas jrestwciones. Puesto que la

lo06n es justifica como vicio de oonsenso, no hay razón para apli- 

c&ria al vendedor y no al comprador. Quizá bate merezca x&a de tate

la jurídiea, ya que nadie mejor que el vendedor conoce el valor de

l& cosa." 
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Inmediatamente se eytiende la lesión a la venta de mue— 

blia, y después en forma insencible, a la permuta, dacióa en pagog ! 

i r erido, eociedad, particift, enfítausis, ata. -- la do D- - 

ci6n renumeratoria ersa posible el error sobre Ins valores-» 

F,1 siglo XVI, qu» señala con la Reforma el oc— O de la ¡ a

fluencia politiao- sooial de la Iglesia, marca también el dealizar de

la lesión. P000 a poco el dominio de la lesión se va reduoiendo y r* 

tirándome la doctrina al puato d.c partida. Persiate, sin embarg-.), la

fua-lamentacíón subjetiva acimíláadola- al dolo. Se amPlia 0.- cambio, 

la laesiow si¡ la partici6a y se admítez DPra ella* difigrencian ¡£ fe

ríores a la mitad del vFalor; se > rige que la lesión sea imPortantet

pero no se señala topo fijo, y más tarde aparece el ouarto, que pasa

al código." 

Ea la Íoctrina, Doumoulin consideró que la lesión era - 

procedeate aun cuando fuero inferior a una mitad del valor de la se- 

sa. Domat y Pothier aceptaron la lesiffia -:mara la v^ntP. do iamuebler, 

el primero cuando superaba la látal del valor de l L cuta, dado que - 

z6lo la coneadla al vendzdor. El asgundo, apoyandoee en la equidad, 

estimó que tambiba el comprador debería ser protegido en el * amo de

lesión." 

La Revoluciba francocas fundladose en léi absolutn liber- 

tad ea la contratación, admiti6 la autonomía privada como regla fun- 

damental en los convenios, y por tanto, concluy6 en fel sen -tido ds ro

putar como precio justo aquel que las partes hubieron eatipulado, a. 
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boliéndose 231 la. lesión en 100 Oostrato« a partir de 1790-« (
15) 

e).- CODIGO DE NAPOLISICK: 

El primer prou* ato de Código Civil Pra* 060 310 mencIOn6 ej1

lo absoluto a la lesión. Portalis fue el primero que nuevamente vol- 

vi6 a defender la acción rescisoria oor lesi6no estimazdo que la des

proporción * a las prestaciones yp 45sPO* ialmént*, Ontrs 01 Precio Y - 

el valor de la cosa en el contrato de comPravcntay hacía perder su - 
existe

usa & l asgo0io ju-ridioo. Estimó que en los casos de lesión

en el fondo un error * a la manifestación de voluatady debiendo ser i

á* fíoaz el ooatrato sin que se poaga en peligro la estabilidad de - 

las operaciones. Bajo la ¡ afluencia de Domatt Pothier y Portaliz, el

Código Napole6n reguló ala* VaMeSt4 lQ lesi6no Pero la limitó a la com

praventa y a las particiones hereditarias. 

Dio* así loa artloulos respectivoz3 l' Art. 1118. La lesión

no vioia los convenios sino en oiertos contratos o respeoto de cier- 

tas personas... 
m ", krt. 1674- sí el vendedor ha sido lasi0asdO en m& x

de siete doo* avos en el precio de un insueble, tiene el derecho a p.! 

dir la resoisi6a de la ventao aua cuando expresamente hubiera reiam- 

ciado en el ooatrato a la faoultad de pedir esta rescisión... « " Art- 

1675- Para saber si hay lesión de aha de siete doceavos hay que ** ti

izar el inmueble según su estado y su valor en el manto de la v*atR-" 

Ar -t. 1676. La demanda no*& admitible d#spués de la expiración de — 

dos años, a contar del día de la venta..." En cuanto a los menores - 

15) Rafae, Rojina VillegA99 Ob. Cit., POLge- 372 y 373. 
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se les protege siempre que demuestro -ti haber sufrido legión, aun cuaz

do a*& alaima, ,,Jispoaiendo el articulo 1305 que es la simple lesión

la que se toma en cuenta para conceder la acción reuciporia e» favor

del menor, quien no está obligado a probar que la otra parte tuvo el

ánimo de perjudicarlo, a¡ que la desproporción sea enorme. 

En ouanto a los mayore4, perniémocen prisioneros de la li- 

bertad de daRpres contraot,ipl.mente, que el Odigo Civil les ha oonoe

dído taa imprudentenente y sólo a título excePoionaly en acto suya - 

enunaraci6n se excluye la aceptaci6n de una nuoeei6n, ¿ toto unilate- 

ral para el ou* l el Código Civil admite, * a una disposici6n oscura - 

la posibilidad de una rescisión por oauna de leslon, sólo pod4mos se

Halar, * a este orden de ideas, los siguienten- actos que caoapan al - 

desonfranodo los apetitos individuales¡ la partici6n, la venta de i0t

muebles, la ao<wiedad, la veata de fertilizantes y el eonvenio e., con- 

trato de asistencia o de salvamento marítimo. 

Empero esta idea ha ? ermanecído en el liiabo; no apareca

en la superficie, orincinalmente en el sentido de ius la víotileii no

tiene que probar, como el coi,,--rtíaipe, actor de Ia rescisión, no es- 

ta sujeto a probar la realidad del error en el cual ha incurrido. El

sistema franoga no es manifiestamente subjetivo, no tiene niaguma - 

pretensión declarada de orden psicológico; a decir verdad, e, 3 un ale

toma puramente méoanioo; la lby ha dNcidido que la lesión no dobla - 

ir cala al1, 9 de cierta proporcí6a; tan pronto como nea excedida esta

proporción, el consentimiento ha sido viciado, pudiendo impugnanroe

la operaoi6n que no esté equilibrada si el vendedor da un inmueble - 

ha sufrido una lesión de más de siete do* cavos, si el COMPrador de - 

fertilizantes o el coparticioe hiz.-i s; 1frido una lesi6n dio í&L2 de una
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cuarta :>arte, si el heredero aceptanto la sufro en más le la mit— 

y por Utinio, si es asooíado sufro una lesión tOtalt se incurre en

la sanción sin que sea nsoeaar.;o b. 00r invertigaciones subjetivasp

inquirir las condioionos en que se a producido el desequilibrio; e— 

xiste, bastando esto para que el acto caté exousato a perecer o a — 

2 rnatransforrnarso a iniciativa de la viOtiIn2; t" 4tase de ` I alate ', 3 *—k

cialmente adjetivo y predeteríainado, en apariencia íal menogy que 99

tributario del concapto de los -n6vilesP si se penetra hasta su caen— 

cía -dama; pero no si se atiende a la realidad visible, a la real¡— 

dad judicial; ea su aplicaoibal todo el problema se reduce a una ca— 

esti6n de cifras." (
16) 

f).— CODIGOS CIVILM W; 1870 y 18842

íj& la exp9sisi8n de motivos del Código Civil de 1870, se — 

haise referencia a la rescisión y nulidad de las obligacioxes, se di— 

ce lo siguientes

F,ate oapítulo oontiew!¡ algunas reglas " n -!rales y las re— 

ferencias conduoextes; porque en oada contrato, Rel como * a 105 titu

los procedentes, se han fijado ya los casos en que tiene lugar la 

rescisión. Solo se hará observar el articulo 1771, * a que la* deale- 

ra que las obligaciones no ap. rescinden por causa de la lesión; por— 

que establecidas las reglas de los contratos en general y en partica

lar, y debiendo ser conocido el código de todos los ciudadanos, oada

uno debo caidar de asegararse al contratar. Ademásí se h2a eetableci

16) llíafae! Rojiza Villegas, Ob. Cit., p: 1gw-, 3739 3749 Y 375- 
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do las reglas necesarias para la rescigi6n por & ojo y por error, de

don -la regultap que no hay necesidad de las relativas a la leSiMP — 
puel zuando 45stz se verifica, hay por lo comtn error -7 aO 00024 ve— 

ces cielo. Así ae cierra la puerta a cuestiones intermia.ables de inuy

dificil goluoi6n. S610 se * Xcentúa el contrato de compraventa en los

térmi2os que estableoe el artículo 3023, porque oíendo dicho contra, - 

te el mis freousate e imposible en muahos casos valerse en 11 de la

mediaoi6n de peritos, era preoiso observar al perjudicado la aecíbla

rescisoria por causa de lOgi6n; mis oomo debe procurarse en ouaAto - 

sea po2ible, la gubaistenoia en los eontrato!,n, se proviene en el ar- 

tícalo 1772, que no a* renuto losi6n, el & año que sufra cualquiera - 

do - los oontratantes sino cuando el que adquiere da dos tantos más, 0

el que enajena recibe dos toro¡&& partes menos del justo precio de - 

la oosa. Dío habrá, piae,3, ea lo sucesivo más que un g4nero de lesi6n

atendible y desaparecerán de nuestro foro los términos de enorre y - 

enormísima." 

Los articules 17702 1771, 1772, 3022, y 3-023, del Udigo - 

de 1870, relativos a la lesi6n, fueron reproducido!e con, los rL" eros

1656, 1657, l658, 2889, y 289% del Jodigo de 1884, en los siguisa- 

te* términows " No pueden reseindirse reís que las obligaciones lue ea

sí mismas con válidas." " Nínguaa obligaci6n se rescindo únicamente - 

por losi6n. salvo lo dispuesto en el artículo 2.390. 0 115610 hay les¡ - 

6n cuaado, la parte que adquiere da dos tantos mU, o la que enajeza

recibe dos tercios menos del justo preoio o estimaci6n de la cosa." 

El oontrato de compraventa no podrái rescindirse en nin,--Im caso a - 

pretexto de leclon, siempre que la estimaci6n de la cosa se haya he- 

cho por peritos al ti^.mpo, de celebraras el contratoll. " Si la cosa ha

sido valuada Dor -) ritos con posterioridad a la cel,! br2--ión del coja- 
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trato, podrá rescindirse lls' tyt si del dicta.men de aquéllos resul',:w - 

que alguza de las partes ha sufrido lesi6n en los t1rainos que esta- 

bieoe el articulo l658-" 

Por nuestra parte estamos de acuerdo o0n el maestro Rafael

Rojina Villeg-.Le, ya que al referirse a 100 OdigOs Civil* s de 1370 y

1884, dice lo siguientet " Tomaado en cueata las razones que se dan - 

en la exoosici6n de motivos en el C6d_igo de -1,3709 cabe coaBiderar - 

que el de 1834, al reDroducir los preceptos respeotívost aCOPtb la

tesis de que cuando existe lesi6n hay por lo comáa error y no Pocas

veces dolo. Sin embargo, se excepta6 el contrato de compraventa oor

las circunstancia de que no 3iendo posible valerse de peritos en la

mayoría de los caso0p era convenisinte dar al perjudicado la acci6n - 

resoisoria cuando pagara dos tantos mte o recibiera dos teraios me— 

nos del justo preoio de la cosa - 

si juzgaítos simplemente el ciaterna d'9 nuestra legiz1" i6n

anterior, tal como se desprende textualmente de los preceptos yr.- — 

transcritos9 habrá que oonoluir que lp_ lesi6n se regul6 exclusivamen

te coino un vicio objetivo, equiparando 21 comprador y al vendedor y

bastando la desproporci6n entro la cosa Y el precio ya Pntes indica- 

da, para que es rescindiera el contrato. Además9 al estatuirse ea el

articulo 1657 de! a6digo 1884 que niaCiaa obliguci6n s* res,, inde por

lesiM, agregandoec en el 1656 que * Mo nuedez resciadirze lis obli- 

gaciones que en sí miama son válidaso reculta de C5t0s t* x' Owt que 14, 

lesi6n fuá considerada en 1P corapraventa, Inioo oaso en que ae acep- 

V5, como una ca,-,sn de, rescisi6n y no de nulidad. De esta suerte se - 

le, clistinguió de los vicioe del consenti miento que sí soa oausa de - 

nulidi,,S. del c-c.nt,, to. MI* aún al 1. 9. compraventa por le- 
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lasí6*, es z) orque se reputaba válida, pues sólo se resciadez los con

tratos válidou. Ahor¿,, bien, resalta coatradíctorio afirmar al propiu

tiempo, que la lesi Sa extr&H& un Acío del consentimiento y, no obo- 

taate ello, sólo motiva la resoixi6n de la compraventa, ya que cien - 

do el ocatrato válido ea al mismo, no puede sei: t2.mbj, éa nulo, porque

a el fondo exista error, dolo 0 violencia. 53 así como desde un PL% 

to de vista estrictamente literpl, los textos de los Códigos de 1870

Y 13,34, nos llevan , la Conclusión, de que bastaba la desproporci6n

m4, temátíea gañalada cor la ley, para que procediera la rescisi6n de

1. a com-iraventa, aun cuando no hubiera habido alElin vicio del * casen- 

timicato en la víctima, o bien, a pesar de que la nisma no fueas i g,,- 

noraate, inexperta o se hubiere abusado de su estado do acocailad. - 

Sólo se exceptuaba el caso provisto por el artículo 2889, relativo - 

al previo avaliko de la cosa por Peritos, pues entonces hzbría que - 

considerar que si oca conocimiento de causa, el perjudicado pagaba - 

dos tantos m53 o reoibííi dos tercios menos del justo orecio o estima

ci6n parcial de la cosa, era porque tenía el ánirno de haoer una libe

ralidad a ll@ otra parte. (
17 ) 

g).- Mi CODIGO CIVIL ALEMAN9

El artículo 138 del mencionwdo Código dispone: " TJa acto

jurídico que ataci las buenas costumbres, es nulo, 3@ nulo, * a parti

cular, un acto Jurídico por - 91 cual alguno, explotando la necesidad, 

la ligerez-a o la inexperiencia, lo otrot obtiene para & l 0 u* tsreoro, 

que en cio mbi6 de una prtstaci6a, se prometan o o* auniiix.J,., d tren vonta- 

17) Ob. Cit-, P492- 375, y 376. 
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j&» Patrimoniales que exceden el valor de la prestaoi6n de tal ener- 

te que, tenieado en cuenta las oircanstancian, estas vent9J25 estés

en des-3rogoroi6a chocaate con relaoi6a a la prestaci6n." 

Se importante hacer notar que el 06d_¡go alemán considera - 

expresamente que la l*sióU ataca las buenas costumbres Y9 Dor lo tan

to, origina la nulidad del eolatrato aLfectado por ese viciO- A"M OXIs—a

do en el artículo 138 tranocrito se habla en general de los actOS J2

ridocon afeotados por legi6n, en rigor ésta s -,',Io puede prestargo s» 

los- actos bilateralest ya sean contratos o conveniost Pues suPO11s n-* 

oesariamexte la reciprocidad de orestaciOaeO, lmioo imedio a través - 

del cual .) odrik existir la desproporci6a entro las allismas- Más a—lay - 

el oostrato debe ser bilateral a onerogo, pues si es Uxilateral 0 - 11 

gratuito, no podrá quedar afectado por lesi6n ante la falta de re0i- 

procidad de PrestacioROE- 

F.l carácter ¡ lícito que el Código alemán atribt&ya a la le- 

gi,Sa, queda evideno:Lado en la segunda part,3 del precepto que supone

por una parte la explotaci6n indebida de la necesidad, la ligereza o

la inezuerienoia de otrog y por la otri., la obtenci6n de un lucro o

de waa ventaja patrimonial que exceda* el valor de la pregtacióa cia* 

se dé en cambio. 

a& el artículo 138 citado se destaca el elemento objetivo

y el subjetivo, de tal manera que la lesi6n resulta ser un vicio de

naturaleza mixta o compleja. Eli efecto, la desproporci6n chocante en

i l?s prestaciones que oermite obtener a una parte ventajas patri- 

moni-'* s excesiT zis mobre la otra, caracteriza el elemento objetivo - 

de la lesi6n. A £ su vez, la explotaoi6n de la necesidad, de 1@ 14- gei o
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za o la inexperiencia de otro, entraRa el elemento subjetivo por par

tída doble pues atiende t,-j&to al ánimo ¡ lícito del explotador oomo - 

a la situ- ci6a subjetiva de la víoti-na que eLa imexpor-la, ligera o se

encusatra en * atado de necesidad. No bastaría " sta situaoióa perwonal

del perjudioado, e¡ no hay el ánimo de explotar, es ddcir, de saoar

provecho indebido de esa inferioridad económica, moral o espiritual

de la, victima. 

En el 06dign alemgLn la lesión origina la nulidad del con -4, 

trato, que equivale mutalis mutandi a nuestra nulidad absoluta, a di

fer,sncia de la impugnaci6n que requiere que el perjudicado la denun- 

cio en forma privada a la otra parte, y que es semejante a nuestra, - 

nulidad relativa desde el punto de vista de que el acto impugnable - 

es r>usceptiblo de eoavalídaoi6a por una ratificaci6n del ? erjudícado

o de su representante legal. Tambila la facultad de deaurciiix priva- 

damente el contrato para que no surta efectos legp1es, ea prescripti

b] e. 

S g* a lo expuesto, debe ent,*Pderse que al declarar el artS. 

culo 138 del Código alemán que ez nulo el aoto jurídico vioialo por

la lesión, ello signifioa que se la niega definitivamente toda con** 

oaensia jurídica, Dmeccerus hace notar ( t. I, v- IIiPág- 355). que el

Código Civil alemán niega ó desconore en forma definitiva efectoa  

un acto jurídiao, s6lo cuando existei causas ooncretas y determiza- 

da.o -, n la liy, consistentes en la in, a->acidad para celebrar negocio@

jurídicos, la ínconoi-*noia o falta de voluatad en el autor del a* t,) 

la inobserv" aciía en la form&, el contenido : Dro*rit-,,4 loin:ooral o repro- 

bado por la ley, como ocurra en los oasos de lerui6nw y, finalmeate, 

la iroposibilídad originar¡&. del objeto «le la -)res: taoi6n. Atribu,re el- 
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citado autor a la nulidad, las si?nuentes caractorioticass al) U a* - 

to no surte efeetog ni a favor ni ea contra de persona alguna; b) : la

consecannola cualquiera nuede invocar la nalidad; o) 11 Juez debe to

raar en cuenta la nulidad aun cu9mdo, no la invoque el perjudicado. la

este mentido se disting--&4 de nuestra nulidad absoluta que al req.úe»- 

re una aoci6n especial y %u declaraci6zL por sentencia; d) M, acto no

nuede oonvalídaras ni ser oonfirmado. 

La citada wálidad se distingue de la impugilaci6n en que, 

en el asgo* io ímpugnable, el acto es vállido, provisionalmente y sólo

se le oonsiderará nulo desde su origen si el sujeto aotivo de la im- 

pegaación hace una deelaraoi6n invocando expresaisente la inefícacia

dal negocio. Es as£ como la imnugnabilidad equivale a ana Aulidad

pendiente de la voluntad &el interesado en haoerla valer, poro con

efectos válidos ea forma provisional. La ratificación sólo es admiei

ble si el acto subsiste al ser otorgada." 

De todo lo expaesto se desprende Iuoi en los casoa de lo- 

si6a bastará ooa acreditar los dos elmentos ( objetivoe y subjetivo2) 

a que nos hemos referido, oara que el jaez deolare la nulidad, aun - 

exiaaclo lo viatisa no haya ejercitado la acoi6a oorrespoldiente, sien

do además izconfirmable el coltrato res-Deotivo o irrenuaciable el de

r* oho de pedir la aulidad, pues sieado el acto contrario a las bue- 

xax oostuiabrea, se redata de interés p1blico uu ineficacia, en todo

tiem!!.Do. " (
18) 

18) R4fasl Rojina Villegus, Ob. Cit., OAgu-, 377P y 378. 
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Saliciles, es citado por Manuel Borja Soríano, que hace un

cowixtario del articulo 138 del G6dígo Civil aleala de la siguicate

mazora: "... Sobre = n= to, sin embargo; el artíe-Ao 139 ha tenido

que hacer una aplioaci6n ex" cial. de! principio que acaba de ** tabla

ocr; su en lo que concierne a los contrato& leoninos, que oonstitu- 

yera, por coia2iguíeatep por el hecho r iemo de la desproporoíba de los

equivalente, una explotaci6n de una de la& partes :>or la otra. Se - 

trata, pues, de una extención d5 l& cono* pei6n nueva adnitida en - mah- 

terip, de contratos umurarios por lae l eyes de 24 de maYo de 1880 y - 

19 ': 1 junio de 1893. SegNa estas leyez la asara no resulta forzosa- 

mente de la sola elevac-i«, n de IA taza de! izterés, sino de la prue- 

ba, una vez establecida, de que esta el-3spro?oroi6n de equivalentes - 

proveala de una explotaci6n de la miseria, de la edad o de la debili

dad de quella de las partes que la ha sufrido. La ley de 1893 habla

extendido este sistema no esolamente a los contratos de cr4d-ito, para

los cuales ánicamente la oonococi6n ollsica d a la usura estaba acLYii- 

tidg, sino ta..,nbién a los oo:atratos al contado, a los que, alguaam ve

osa, se ha llaneAo la usura real, que r—zUta de la dei Drojorciba do

las prestaciones xa.mixistrada3; solatítente, c exigia aca que esta *_ 

cura, en Todo caso, fuese habitual o prpfecional. Uá acto aislado zo

cala bajo el golpe de la ley. Esta Iltica. condición es, por otra par

te rechazada por el artículo 138, que anula, como coatrario a las - 

costumbres aun un solo & oto, en el cual la desproporci6n u1e los e— 

quival" ntez seria el resultado da una explotaci5n de una de las par- 

tes; es hacer de la lesióra usa ca-,wa de nulidad, pero a ooadici6a de

no atenerse a una comprobación purameate objetiv,i de la lesi6ng aino

a la prueba de una explotación subjetiva del individuo. Las condicio

neft de la nulidad son, pites, de dos especiez. un ele.uertt,> puramente
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objetivo, que consiste en la dbsproporci6a de los equivaleates, Ii,. — 

cual no ee fija a prior¡ seg<¡n uza desproporci6n matemática, sino - 

que debe 2er tal que ofead-? las oostulibres, lo que es la aplioaci5n

pura y simple del principio general del artloulo 138; despué!3 ua ele

manto subjetivo que es el hecho de una explotaci6n del individuo que

ha sufrido la lesi6n. Y oor ella es preciso entender, no el hecho de

parte de la víctima de la lesi6n de haber sufrido usa presi6a a, la - 

que su voluntad no ha resistido, lo que seria un punto de vista sua- 

oeptíble de entrar extra lo& vicios del consentimiento, sino el ho- 

aho, enteramexte diferente de la otra parteg de haber sQ_cado, partido

de un estado de falta de intelie,-encia o de miseria de aquel caz qui- 

en contrataba. No se trata, puso, de un vicio &el oossentimiento, si

no de un acto inmoral del contratante en provecho de quien existe la

despropor* 1. 6n de los equivalentes."(
19) 

h).- CODIGO SUIZO DE LAS OBLIGACION3Se

M artículo 21 del meneioaado Ordeaa¿aicnto dice asía IlEasa

so de evidente desproporci6n entro la prestaci6n prometida de aaa

parte y la contraprestaci6n de otra, la parte perjudicada puede en

el térm:ino de un a o, declarar que rescinde el contrato y realgtnai 

lo que hubíese pagadog si la leaJ.15n hubiera sido determinado por el

abuso de su penuria, de su ligereza 0 de su inexoeríencia. M térad- 

no del año empieza a contarse deade la conclusi6n del oontrato. n

Tenria Gemeral de las Obligaciones, Editorial Porrika, S. A., 

ig. 266. 
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Rafael Rojiza Villeg*es cita a A. von Tuhr, ya que refiri- 

éndose al -) recepto mencionado, se expresa así: 

I. Tiene que existir una desproporoio6n inanifiesta entre

la pregtaci6n y la contraprf-staoi6n;... Para juz- ar de la despronor- 

ci6n hay que ateueras al valor objetivo de las irestaciones, calcu- 

lando con arreglo a criterios geaeral8s en el memento de contratar, 

y habída cuenta de las coyunturas y de la mayor o weaor seguridad - 

que reina en el ineroado... 2. Pere, 9,8.em5s de esta desproporci6n ob- 

jetiva, ha ti e darse un elemento aubjetivo, a sabor, explotaoi6a de - 

la oezuria, inexperienola o loa la otra partei. No ea necesiv- 

rio que l& penuria vea precisameate coonémíca, nuede deo9nder tam— 

bi4a de necesidades muy apremianteo de otro género; ... El criterio - 

de la imexperi* acia y ligereza --,)-aede regir también con perso* as que

zo carezean del todo ele discern4mícuto. Por explot&ciba habrá de er- 

ten4orte el hecho de aprovecharpe cínscientemente de lii penuXia, í-* 

nezDerienoia o ligereza de la otra parte para ; zrr&acarlp- un provecho

exeesivo, siendo indiferente que la iniciativa del oontri-to parta

del contratante favorecido o del perjudicado. La de la

inexperiencia constituirá ii la piar, un oago de dolo, y

la de la oesuria na caso de vi* oon-puIL-iyiz, cuiado el logr* ro haya - 

provocado inteacíozalmente la penuria o esté obli ~ o por alguaa ra- 

z6n a remediarla. El C6digo Civil alemán considera los negooios usu- 

rr rioe como i.nmor&l,-s y por nulos; en c&Ibio, el jí Ugo

Obl., hace depender la naliJez del contr- to de la. voluatad de la par

te perjudic2da, autorizándola para i ipúguarlo, si lo eutima oportuao

en término de un año." (
201

20) Ob. Cit. 9 pigs., 279, y 380. 



CAPITULO II

TFORIAS qUE, EXPLICAN CC, 4G, OPIRA LA LESION

a).— La lesi6a como vicio subjetivo. 

b).— La lesi6n como vicio objetivo. 

o).— La lesi6a como vioío subjetivo y

objetivo. 
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TEORIAS qUE EXPLICAN CCXO OPERA LA LESIC11

a).- LA LESION COMO VICIO SUBJETIVO* 

11 referirnos al aspecto subjetivo, significa que la los¡ - 

ba se toma en ooaxideraci6n en tanto que representa un - vioio del o0n

sentímicato * a el per~ cado, esto debido a su ¡ Sporaaciar iaezpe~ 

risas¡& o miseria. Este vicio dio* Proylaz BaSuelos Saachez " ... es - 

distinto del error y de la violsaciap porque para que exista ésto no

se requiere la ooneurrencia de la desproporción ea las prestacioaesl!. 

Su de hacer notar que en el caso no, estamos trata-ndo oues- 

tiones inherentes a la deoproporci8n material, sino exlusivamente, - 

lo que ooacieras a la apreoiaci6a subjetiva, que es da de una manera

orronsa en la mente de un individuo, al tiempo de celebrar una trai- 

ma* 4.L8a jurídica, en la que su iateligenoia es encuentra viciada, - 

por la confusión existente en las caalidades reales de una oosa, o

en los términos, oondiciones o cargas en el contrato, ea Meir, por

la no perce?* i6n ds la realidad respesto de aquello ? or lo cual se - 

estí transigiendo; pero puede el caso de que el . oatriv- 

tante que se dice perjudicado, ala. conociendi las cualiciades reales

de la cosa al oelebrar una transacci6n jurídica, la acepto por elo0a

trarge en una extrema miseria. FA de haoer notar, como ya se dijo, - 

que los que me inolinan por esta teoría no les interesa la despropor

ciba que pueda haber entro las prestacion-3s recíprocas que se debe* 

los contratantes, sino, que, lo Uico que los interasu, es saber si la

voluntad de los contratantes ha sido dada de una ma:acra lilbre y con- 

oiente, es &** ir que no haya sido viciada, porqu-9 en este Utimo ca- 

so, el oontrato debe ser nulo. 
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Al estudiar la lesi6a como víeio subjetivo -¡
m la vOlwftta4'. 

Gutierrez y GonZález dio*$ " Cuando alLa p* reosa acepta recibir en ua

contrato oolLmiltat4-"Jloi ma prestaci6a notoriainente des,Droporcionada - 

a lo que ella por su parte se obligay obedece oía duda a que Bit vOlum

tad está viciada, pues nadie en pleno _ y90 &* conciencia y librernente

ace) ta una ? restaci6n suy inferior a la que dag a qu-! desee - 

realizar una liberalidad y &al 10 diga-" 

4cre :Iecir olio, que cut& vic; ada 11 vol— ti'd d1"- iIII-JO- 

to y ya ce ha dioho que una voluatad en osa situaoibu DO P11-ld0

drar Lm coatrato válido." (
21) 

por mucetra parte,. oonaídaraír.os que el tratadista ant— - 

mencionado ee es4 refirienclo a un aspecto objetivo y qAss BegOz 155

entiendo, coasidera que es consecuencia de va aspiete, subjetivo, ya

que e¡ % e refiere Inio,2ment a la 16516n como vicio subjetivo, no de- 

beria de tocaar en nonsideraci6n las oreztgoíones desproporciozadas - 

a los coatratos. 

Kanuel Borja Sorianog cita a I)cn?rtex, y el tratar de la - 

josi6n ccmo vioio subjetívo atinada denteg a nueetro juicios dice lo

siXuiente, nEa ojerto sentido, toda leszi6n es un vicio subjetivo, - 

Yuesto que se conoidera que la represi6n se funda en la teoria c - 

ca sobre kmaa prearnci6n de viol@ncia o de error que er-- humano ropq-- 

Hirnesto C> atiérreZ y González, Dersaho de las Obligacionent Quin

ta 5&ioí6n, Fditorial Cajícay S. A., ? uebla, Pue-, 1978Y Oág- Y

311. 
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rar; pero no eá; en este sentido en el que la entendemos. & go signifi- 

ca que no haoe llamamiento a ningU elemento de desproporci6a materi- 

al entre las gresíPei0nos; y que no se considera la lesi0z sino como

un vicio de ºonsontimicnt0 al mismo titulo que el error, el dolo o la

violencia. No es una cuesti6a de justie.ja en los contratos la qUe x- 

POn,, es 12 purg y simple ouseti6n + b saber si el conseatimieut0 99 - 

ha dado válidainente... SigUe diciendo el autor en cita que ... La lo- 

giv lagiba tipo en la materia es el Derecho de los paises anglOsaj0— 

nos. *, (
22) 

b),- LA LUSICN coMe VICIO OBJETIVOS

Esta teoría funda su puato de vista en 122 coiasecuenoi* 4 ob

Jetivas que es aprecian al momento de celebrar el 40ntrat0 0011MUtati- 

vop o al producirse sus conBe0ueacias9 colsintentes es loia resultados

losivos proyeotados hacia el patrirnonio de uno ( 19 1013 c ntritantes, - 

al ao obt* w,,!, r la junta retribucUn reciproca, por la aual 41 se obliga

revistiendo en o9e instante el acto juríaigo una de3proporci6n noto- 

ria, ec. 1mo ecnsecuencia de' vicio del conseatímisat.o que di6 oriL-,5* a

Sn ew deoirs, no toina CA cuezla consecuesi6n de la t- ansac,.-. 

ta el estado anímico de una de las partesi sino únioamente2 la desPi o

poroi6a aviciente en las prestaciones que @os de natur&lasa recipro* al, 

como causa suficiente que da mbrite, al clafio putrimenial. De tal m& nS- 

ra. all#, en este cano, es independiente el que haya estado o no víoía- 

da la voluatad en el sujeto, pues lo que interesa es la, notoria des- 

ventaja coatr2* tual referida a una de las partes, entendida como la - 

22) Ob. Cit. pAg., 260. 
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ausencia de iz1uell&s 922124i2s justas deri,> dae y esoeradas del nigo- 

o jurf.aiso7 denostráadogico cor- 0110, un vioío objetivo ex el trz to

legal, en prejuicio del compartl* ipc coatractual. 

Al referirse a las logislaoiones que consiñeran a la lesi6n

como un vicio objetivo Manuel Borja Soriano, cita a Demontes y afir- 

ma: * t& a esta,¡ logielpoi0ZOº la lesi6n no se admite sino en ciertos ea

o&, pero suazdo es admito, no se trata de establecerla por medio de

un elemento oabjetivot de apr9ciac¡,Sa iaclividul , do o0nduoto, moral9

no se considera sinc) la desPrOPOrcí6R q' 1& puede existir entre lías - 

prer.t,,Siones en el contrato, y k¡¡ esta desproporoi6n pasa cierta taza

logalri,ente fijada, hay remejai6n por losi6a. La lesi8n crip un vicio

objetivo del coatratoy en este sentido que se colasid#r& en el objeto

mismo de. acto jurídioc. La determinaci6n zositiva del elemento mata- 

rial llega a serg desije si punto de vista juridicor el elemento impor
tiénte ... El f-und¿ meiital de osta categorta de ler i2laciones es el Dere

ho Row&o y, en ~ se puede decir que su extensi6a abraza todas - 

1ºL£ 1, gilaoioneg eje la raza la -tina ...C: oaoeemos las reglas ciencia - leg, 

aunque ea el detalle haya habido soluciones bastantx divernaz en la

interoretaci6n hist6rica de los textos de la codificaci. 6nde Jast_ i niano. £

a principio, la lesi6n no produce entre mayores nim9f1n efc*tO sobre

el convenio de las partes; este permanece vállido cualquiera que sean

los resultados a los que conduz~ -% ciertos, c-ntr9, tos sin 5m- bargo, 

ha parceido que había - in inter6e social pertinular en que la—sprestaciones

respeotivas de las partes quediison en cierta rela*i8n de eqaivalencia

yentonces z.,e ha adraitido, a título excepcioxalt 11 reg. ciz- )

n por lesi6n. Ex preciso y basta, para ello, que la lesí- 5n alcax 00

t . -,,ta Y, sin embargo, aqui se produoe inia diferenciací6ia: - ciort" 

iegiL. Iaoioaea, para los coatrígtos *,-, los ouale. 9se admite la
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re- cisi6n, conceden este remedio a las dos partes a la vG2i Y en este

o se puede decir que hay absolutamente vicio objetivo del coatra- 

to Duento r ue es solame_lte 1-1 medij9 de la decproporci6n de los e— 

quivalontes, respecto de una de las partes cualquiera que sea, la que

justifi*a la acai6n de retacisi6n. otras legislacioaes, al oontrariG, 

o la admiten sino en beneficio de unía sola 3e las Partes; entonces

a¡ & U 0 a verdad que hay fundansa tal mente una conespeíbia objetiva, se

puede decír, sia embargo, que cierto elemexto subjetivo ha penetrado

en ta ilastitu-ci6-A se hace uni; situaci% ¿* favor a una de las

partes, en raz6n de 1- 9. esPecie de rresuaci6n legal de debilidad exis

tente en su persona ... A esta categoría pertenecen 11 ( U5digo CIVil - 

Pronego y los c6digoa que ha inspiraldo más directamente, el de Bélgi- 

ca y el de Italia. 0 (
23) 

Al referirse a la lesi6n como vioio objetivo el maestro

tierré-1 y Goazález nos dice lo OiPliintOl Tío interesa Tae la volua- 

tad haya o no estado viciada al integrar el conseatimiOAtO en un 00a - 

trato; lo que repugfta es la notoria desproporoi6n en las prestacio— 

nes, de donde resulta que la lesi6n es ir, vicio objetivo del contra- 

to. 

Ejemplo de este tipo de sistema fue el ' I', mv-nO, en donde op.! 

raba la " actio ¡ a integrum restitutio" y el sisteina EsPañOl a trav6s

de sus articalos 1291, 1293, 1296, así oomo el artículo 1772 del CUi

go Mexicano de 1370, el e -,'al disP- 09

23) Id. Dágs., 261, y 262. 
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OSolo hay lesión cuando Ir- Purte que adq-aiers da dos tantog

rnás,, o la que enajen recibe dos tercios menos del justo precio o esti

magiója de ! a oosa." Ta¿abí&-. er. esto el 1,5digo de 1384 reprodujo el az

terior texto en su artículo 1658. w (
24) 

o).- LA LESION COMO VICIO SUBJETIVO Y OBJMV01

Y_st& categoría está formnada por las legislaciones ela las - 

que la lesi6n eE un vio¡ o de caráoter a la vez objetivo y subjetivo, 

Car&cter subjetivo, signífiaa que la losi6a se to,, -aa en oonsidera0i6n

en tanto que repreacntig. un vi-áio del oonsentimíento en- el PSriudic*'d0

o una voluntad particular en la otra parte; carácter objetivo, es la

indicación de que se debe tener en ,- ueatk también, para admitir la lo

Ti6n, ejerto. grado de desproporción entro las Y Gst0s - 

dos eleixentoa, subjetivo y objetivog son necesarios para qu.3 se pueda

9.nalar un contrato por lesión. (
25) 

ara que se oroduzca la lesi6n, sei necesita )-ue haYa mia - 

desproporci6n manifiesta entre ! y. arestaci6n y la coiLtraprestaci6n,-- 

como pueden ser intereses excesivos, si se ti -ata de m préstamo, pre 

mic exagerado o insignificante si ee trata de ima compra venta; pero

además de esa deaproporci6n objetiva, debe darse un eleAeato subjeti- 

vo, a saber, la ex-ojotaciba de la la ¡ uexperiencía o ligero- 

za, de la otra parte, o suina neoesidad. Se requiere de loa dos eleman- 

tost tL.teD obj-3tivo representado por la despro.>orzi6n -le las prestacio- 

F_ 1,, 4 P19- 9 311. 

TJ. 125,  
pi., 264. 
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ato y otro subjetivo reoresentado Dor un as-.)ecto interno de la volun

tad. A este sistema pertenecea los Derechos suizo y alemUy que a su

vez inagiraron al C6aigo de 1928. (
26) 

Encontrando que nuestro 06digo CiVil vig*Ate acepta la tIDO1- 

ría que considera a 1& lesi6n como vicio subjetivo y objetivo nos r*- 

ferimos a 41 de la siguiente manera¡ 

El artículo 17 de este Odígo, antes de ser modificado el - 

día 27 de diciembre do 1983 estaba coacebido en los siguientes térmi- 

nos- " C. lando alguno, explotando la s -ama iSnorancia, notoria inef,:,eri- 

enoja o extrema raíseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea e- 

videntemente desproporoionado a lo que 61 por su parte se obliga, el

perjudicado tiene clerecho a pedir la reseisi6n elel contrato, y de ner

ésta impoaible, la reda** i6n equitativa de su, obligaci6n. El

concedido en este articulo dura un aHo." 

En la exposioi6n de motivos del o6digo en (-, uesti-6n al refe- 

riras a la lesi6n dice lo siguientes " Se di6 a la olase desvalidu o - 

ignorante aaa proteociba efectiv, 9 modifi---ndos b las dí6PO:Bic-J0' les - 

inspiradas en los clásicos prejuicios de la igualidad ante la lejy y

de que la voluntad dr. las partes es Buprema ley de los contratos, - 

pues se com:) rendi6 que no todos los hombres, tan desígualacite nota- 

dos- ) or la naturaleza y tan diferenteinente tratadoo ..-or la sociedad, 

ea su riqueza, cult--,ra, ato., pueden ser regidos invariable -mente por

la nisma ley, y por eso se dispuso que casado alguno, explotando la - 

26) Ernesto Gutiérrez y González, Ob. Ut., pág., 312. 
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gw,Da ignorancia, notoria inexperienoia o extrema miseria del otro, ob

tieas un lucro exoesivot que sea evidentemente desproporcionado con - 

lo que su parte obliga, el perjudicado tiene derecho de pedir la res- 

oísión del soatrato, y onando esto no sea posible, la reproducei8n e- 

quitativa de su obligaoíón, iurando ese derecho un año. 11

El derecho de que se reduzca la obligaoi6n solo se tí<me - 

cuando no es posible la reseisi6ay porque s6 dese6 disminuir los e— 

sos de apliaaoi6n del árbitro judicial, y qs limita a = año el pla- 

zo para el ejercicio de laz accionea, oor. el objeto de evitar los pe- 

ligros que el abuso de este dercoho quede ocacionar-, quebrantando la

estabilidad. de las transaciones. 11

Coja la modificasi6n que se la hizo al artículo 17, de nuca- 

tro C6digo Civil vigente, a partir del 27 ae díaisabre de 1983 oe ez-- 

meadaroz algunos errores, que ha nuestro jAcio tenía y que señala -re- 

mos en págizas posteriores, ya que anteriormente se hablaba de que el

perjudioado por lesiba tenía derecho a pedir la rescisi6n del * ontra- 

to, incurriendo * a contradicci6n con el articulo 2228 del miesmo c6di- 

gol pues en tanto que en el artioulo 17 ae caracteriza la asoi6n como

resoisorial en el 2228 se le egula como = a acción de nulidad rela- 

tiva al prsoeptuart " La falta de forma estableoicla. por la ley, si a -- 

se trata de actos solemnes, así oomo el error, el dolo, la violencia, 

la lesi6n y la inoapacidad de los autores & el acto, produce la nulí- 

dad relativa del mismo;" y con la :nodificaoión del artículo 17 lo ca- 

contramos de la aiguicAte manera¡ " Guardo alguno, explotando la suina

ignorancia, notoria inexperiencia o extrema mircria de otro; obtiene

ur- lucro ozoenívo que sea evidentemente dej3,,)r,),oreioaado a lo que 61

por añu parte se obligia, el perjudioado tiene derecho a elegir entro - 
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podir la aulidad del contrato o la redaoisi6a equitativa de su obliga - 

o¡  rnas el p~> de los oorres pondi cateo daños y perjuicios," notán- 

dosti que ya no nos habla de resisisi6n sino de aalidad. 

Fusil* notarso - también, que con la modifícaoi6n hecha al ar-- 

tículo 17, se está dando facilidad al perjudicado por lesi6a, a que

pueda recuperarse del daño cansado, esto en ras6n de que, aatos de - 

ser, modificado el articulo l? el perjudicado teala derecho a pedir

la nulidad &el contrato ( tomando en cuanta que recoisi6n debería ¡ a-;. 

terpretarse eoilo nulidad); y s6lo en el gaso de ser 4sta imposible - 

tendría derecho, a pedir la reclucoibik equitativa de su obli~ Sa; c

tualmento el perjudioado nor ticae derecho a ele4r entra I»- 

dir la aulida4l del contrato o la reclucci6n equitativa de su obligaoi- 

8a y además también tiene derecho e, pago de los correspondientes da~ 

íos y perjuicios. 

Los artículos que asontinuaci6a se mensioaza están reglawn

4 a4,os por el c6cligo en cuesti6ar los cuales de algm;z manera se refia

ren a la lesi6a y que tranuoribimos para los efectos - tú ser lo m1s - 

explicitos posibles

Art. 20.- " Cuando haya conflicto de derechos a falta de ley

expresa que sea aplicable, la controveri,,ía oe decidi á a favor del - 

que trate de evitarse perjuicios y no a favor del que pretenda obte- 

aer lucro. Si el * enflicto fuero entre derechos iguales o de la miema

especie se deoidirá observando la mayor i~ dad posible entre los in

teresados." 

Art. 21.- " La ignoranoia de las leyes no ,- cusa su oumpli- 
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miento; pero los jueces teniendo en cuenta el nOtOX'i` atraac iKtOl'sc- 

tual de algunos iadividuos9 su apartamiento de laz ví de co-munica- 

ci6a o su miserable situaci6a eeon6micss podri, si está de PCI-lardO 01

Ministerio Mblico, exímirlos de las laiLuciones en que hubieran incu- 

rrido por falta de cumplimiento de lw ley que ignoraban, o de ser po- 

sible toscoderles un Plazo Para qUe 12 cumplan; siempre que no ,-,e tra

te de leyes que afeotea directamente el ínter6s público. 0

Art. 19C).- * eEs nula la capitulaoiba en cuya virtud uno de - 

los contrptantes hiya de percibir todas las utilidadeFJ as¡ como 111 - 

que establez#a que alguno de ellos sea responsable por laz p6rUd&c Y

deudas comunes en una parte que exceda a la que pro porei on,91',¿,einte cO- 

rresponda a su capital o utilidades." 

Art. 1843.- Ua el&usula Peual no puede exceder ni ea valor

ni cu ouantta a la obligaci8n PrilaciPal-" 

Art- 1844-- " Si la obligaci5n fuero cumplida en Parteo la - 

p se modifteará en la misma proporci6a. 0

Art- 1845-- " Si la, modíficaciba no pudiore ser exactamente

proporcional9 el juez reducirá la pea& de = a manera equitativa; te- 

ilíez, o en cueilta la naturaleza y ¿ em&s cirounstiwroigs de 19- obligaci- 

6n. 11

Art. 2230.- Ua nulidad Dor causa de error, dolo, vielenoia

le n o incapacidad, 2610 puede invooarse por el que ha sufrido ecos

v¡»o¡-:- del ocasentimi— to, se ha Perjudicado por la lesi6n o es inca - 

Paz. it
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Art. 2395.- " El interés legal es el nueve por ciento anual. 

TEC interés convenaional es el que fijen los contríitantesp y puede rer

mayor o menor que el inter6s legal; ? ero cuanelo el interés sea ' u& A - 

der proporcionado que haga fundadamento creer que se ha abusado lel í— 

puro pecuniario, de la inexperiencia o cle la I¿porancia del deu¿or, a

petici6n de éste el juez, teniendo en cuenta las especiales cirz;uas- 

tanoias del * aso, podrá reducir equitativamente el interés hasta el

tipo lei:al." 

Art. 2396-- " Si se ha, convenido an interbe más alto que el

logal, el deudor, después de seis meses contados desde que se celobr5

el contrato, puede reembolsar el capi-tal, cualquiera que s,&a el plazo

fijado para ello, dando aviso al aercedor con dos meses de anticipsb- 

cibil- y pagaado los interesco voncídos. 0

Art. 2696.- " Será nula. la en que se estipule que - 

los provechos ) ertenezcaa ' e a alguno o de los oo

os y todas las pérdidas a otro -a - itros." 

krt. 2757-- " Será nulo el convenio de que todas las péri,i- 

das que resultaron por caso fortuito, sean de cuanta del aparcero ¿ @, 

gan & do. " 



liTM qj- CCNTE7.1LA14 L. A. L ="'. 

a).- Derecho frpnc&E3

b), Derecho alem1a

o), Derecho a- jizo

a), Derecho mexican-3
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DI? ERÍ,VT- 21 LI-W'," ISLACIC)Ti. S UE CONTMPLO LA WnION

a).- D,-rRFCHO FRANCM3

Al referirse joeserand a la forma en iu9 si' Goat* mPlad1 111

lesi6n en el d* rachO fran0'5B 1113 d' O": * jk . esis general los contra- 

tos no son rescindibles ni siquiera criticablIB? "
revisables", por - 

causa de lesi6n sufrida por una de las partes al menos GU'wndO la 710 - 

tima --a mayor, la ley ha qa,3ri<10 dejar libra campo a las gesLinne.s - 

contractuales; la desiig-,.ialdad econb-lica n) vicia SI contrato-, corres- 

ponde a cada una cIC lag partes doferlar sus intereses y proceder como

ejor eepa y pueda; resirva hecha del error de la violencia y del do

lo, nuestro 06digo Civil ad,,-ni+ e el " pair play" en materia contractu,- 

al. 

Sin embargo - sígUe díeil6ldO ' 91 citado autor- el sistema r) r.9

senta dos f¡ Suras de importancia y naturaleza desigualer,, -' Ma - le &-~ 

llas, trad-icíonalg para la venta de los inmuebles y en inter6s del - 

vendedor, consistiendo la sanoi6n de la lesi6n Rn 19 reoitiifja de la

o,) eraoí6n; la otra, de :> rigen reci5ate Dara ciarto nilebles, corpora- 

les íabonos nejoradores, etc.) o incorporales ( fontos de comercio$ 0- 

fioios ministeriales) y en favor del oormirador, reducciéndose la san- 

gi6n a un simple reajiste de ! a operaci6n realizada por Y -La de reduc- 

ción del preoio. 0

Ondicioaes exigidas para que Is vtnt.,. sea resind-ible wr

causa de llesi6n:" 

1110 Se supone que la venta recae sobre un ir,,P.ueble ( art. - 
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1674) loe muebles son cosas vílts -
res ! noviles res viles -p que no re- 

quiereng en los oontratos a que dan lu¿ un estatuto particularmente

protector. Nuestros padres escribía POTHIER, 
hacían uc%wistir la ri- 

quwza e* los bienes ixm-aebles y coac* ilRa poca importancia a !(>& 

bles, por otra parte, aiíatle, la oirculaci6a J* 105 Bluebles es r1P' d' 

pasa de mazo * a mazo, reitoradamentoy a ,, OcO tiempo; Las turbaría el

soneraio si se, adaitioray en lo que les GOAcierRO2

r qa.aaa de lasi6a." 

20 Se supone que la lesibia la. sufro el vendedor, 
es decir, 

que el precio ea inferior y no superior al valor real del inmuebls - 
artísalo 1674) se @oxsidera que el vendedor ha PO¿ i1¡ 0 ser Víctima 41* 

jLna 0 egi6la; teniendo necesidad urgente de dinerot s..3 ha cometido a

la ley del eomprador; 
mientras que rarp 4eq, s 3 ve XMO obligado a ella - 

parar us Jamuable; la libertad es rrks cOMPICta Y mks constante el' ' 31

gomprador que en el vendedor (, Irt- 

3<> La losi6n sufrida por el vendedor elebe ser considera— 

el C6d_i,, civil M.5S e ¡ gente que la -,raclJoi6u romana y con.suetu- 
ble; _ X

dinaria, que se eontem:31aba con IR
de una lesi6n " de 142

Oasijeraoi6n la lesi6n de más de siete de. 
o¡* la mitad" B610 toma en 0

zavas partes ( artloulo 1674)- por consigydexte suponiendo que un in~ 

mueble valga efectivaffi= te 7144. 00C francosp solamente en el caso de - 

que el precio haya sido fijad -0 por debajo de 60. 000 fr2ncos entrará - 
en jUego la lesibn. Tal exigencia9 qxlita e-vidar temente gran parte de

2
Por ntra partey se toma CO- ister§Es práctioo a esta institueibs--- 

zríterio el valor del inmueble apreoia&o objetivamc,a et - 10 seglla

la -...tuaci6n y los Tistos persanalen 10 lao- p. r«,,-iia, sino segUy " la

opini6a
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nr1ay que exceptuar ciertas ventas inaobiliariaB que esc&PaP. 

a la rei3cisi8ni" 

a) Las veatas heohas por autoridad de juBtici& ( Qrt- 1684) 

o m1s exaotamentoy 128 que no pueden tener lugar siAo por autoridad - 
b

de justicia, como las ventas de bienes pertenecientes a = a suO* s; 21

benefiaiarí% Se considera que el inmueble as¡ venclidor en 00ndiOiO 

nez - J-e publicidad y de sinceridal que ofreos3n la mayor - arzntlay ha

0 a 0 a 6
debidiD aloarzar su justo precio» M argUmelItO - 86ta a, Cí *; 

resu,,t" ve el problema Dor el problerápa, desde el mo,~ to en que, en la

se prueba li leE;i6n,, es q,.Ie la venta hecha por autoridad de

jas-,ici-a no ha dado lo que se tenla dercoho a esperar de ella. Pulede

de2irse, para justificar la soluci6n legal, que es también la tradi- 

cional, que una resoisi6n prodaoiría una nueva venta en p<Lblioa suban

t, y, 9, r consiguieate, g-¿stoa considersbles.* 

Sea lo que fuere, es aquí la forma la 0-ue d* 4,31' dIll f0ldO

del & erecho; y Asta es mia raz6n parp. interpr!!tar estrictameitt* 01 ar, 

tíoulo 1684s ti¡ la venta se ha hecho por ati-toridad _ justíciap sien- 

do así que hubiera podido hacers,,,) zuagablemente, es resoin-lible por - 

causa de lesi8na la solaoi6n es cicrta-' t

Ob) Cuando un innueble es expropiado por t.)íusa de utilidrd

pfLblica, la teoría de la rezoisi6n por lesi6n oarece de empleo a* a - 

cuando la indemi2aci6n conoedida al eypr,,-?Jw.do sea objeto de una res- 

gulaci6n 2mistosa; lo se * omprenderla que o'- inmueble pudiera at4r ( 1 

tado a li. parte * xpr,.,>9iíante - Estadoy Muniaipios et*.- Por iniciltiva

del expropiado." 
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1c) Se dice oorrientemexte que 1, 15 vent` s aliw.toriqs Por e-- 

mplo una venta cuyo precio afect6 inicialmente la formFo de una - ren— 
a vitalicia, 

para el caso en Ilus el precio fijado pl-imeramente 1-11 C_& 

tal, se corvierta desPUés en renta vitalicia, 
escapan a la re8ciL'i— 

u por, 0 aua de lcsi6u; el vendedor a sabido a que Os OXPO11121 a oc— 

rído su suerte, no le es permitido arrepentírss illy0ca" 10 jw_a J. esi8n

Lue consideró forzosaffiente en el iroiáento del contrato*" 

Illa ,, 
n - 0

estud, o de josserna 001, tinsaa dio¡ enao que es
recis

Luc el vendedor no híja renuaciado a invo0&r la lesi6n, 

5sta renunoia podría ser tácita, no podrIn ser inclUida Oz

1 acto rnismo; no debe ser simultáne&' 191 art! oulo 1674 se explisa — 

Eorairalmenteo anatem&tíz&ndO la Olí1' s" l" de " 111511cia directa* Y 19 que

es decir, de 1, 2 DOr— 
contenga donación al oomprador de la pluevalia, 

ci6n de valor que excede del Precio* f' 

or el ooiltrarioy la renunoia a la acción de rescisión Po— 

dría estableoerse alteriorment0; 
el artículo 1674 en este

sentido, una arguinento , C,, tar4-o deccinivo, nero ésto ser£& a - ondi— 

ci6n de que el vendedor .
stuviese, en el , nomeztto de la abdioaci6n Por

41 consentiaa, al f.orriente de lp, Leituacién y se decidiría libremente

rpon pleno conoAmientO de cau-sa, sin la ouál, la renuncía, estaría 2— 

s, r,o vio¡, ' j', la venta -? o un Principio general
fectada -Rel

el de que un ac.to no puede ser confirmado Cientri1s sll'bsi'3t a l l Ví0' o
de que adolecía, y, en la. esPeciep este vioio, es o el error, o más

a coacoi5n. Todc , cto quiere deciry prpotiozLrr enteo que la renun

Gip - - rendedc r 5610 poctria hao* roe , f,1021',mcílte ' L' esP' I'A del Pago del

recios haista entoncesi no ha cesado de estar so-netielo a la leY J-:!', — 

omprador." 
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lqos sigue planteando el autor en cita como se realiza la

rescisión por causa de lesión en el derecho francés Y nos fficacioZa3

V> quién puede acoionar, 20 en qu6 plazo# 3* cómo se desarrolla la

iastancia de rescisión, 40 cullos son 10,3 efectos de la rescisión

pronunciada. 

dio Quién puede accionar.- La acción oorresponde al vende- 

dor, a aun acreedores también, indirectamente y en aplicación del RTI- 

tionio 1166, y después a sus herederos. Si hay varios herederos, la - 

regla aplicables son del retra.oto l' art. 1685 en relac0n coa los artí

culos 1669, y 1672." 

2<> Plazo.- La acción de reseisi6n debe ser ¡ atentada en un

plazo relativamente breves dos " os qUO 00-c*rcn a contar d* 1 dla de la

venta l' art. 1676", y no solo a Dartir de su ejecución; es ésta un., de

rogaéi6n del derecho oon(m de la prescripci5a deoenal del ort£OW-0 - 

13049 Ademier este plazo es de rigor; corro también contra los inca- 

paces ( ausentes, personas sujetas a interdicci6n, menores) art. 1676; 

y no se suspende durante el tiempo estipulado Por 01 pacto de rescato
art. 1676), se pregunta incluso si no corra, en caso de una venta -á

con cond-íci6n suspensiva, desde antes de la realizaoi6n de la condí- 

cióna se trata pu&s aqui no ya de una verdadera presoripci6ay sino de

un plazo prefijado; se quiero en interés de la propiedad i-nmue' jl,3 y - 

las transacciones, que la inezactít-ad en cuanto al valor de la venta

no se oprolongue de~ iado." 

3* Instancia de resoisi6na

a) El vendedor que es demandantoy debe suministrar la Tirae- 

ba de la lesi6n y de su cuantía, pero no la de una coacción por 41 e- 
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fectivamente sufrida, ya que el legislador ha querido precisamente a— 

horrar ésta demostrvci6n a la víctima cuyo consentimiento se conside- 

ra como un vicio desde que alcanz& la ti -71L en es -te particular, 

nuestro sistema francés es objetivo." 

Para apreciar si hay verdaderamente lesi6n de más de las - 

siete dosavas partes, debe uno colocarse en el momento de la venta, ~ 

presoidiendo de los oambio3 de valor que han' podido realizarse des— 

pués ( 1675) Y y la ley especifica que el tribunal no debii ad.,iitir la - 

rescisi6n cino " en el caso inicawente en que los hechos ar-tioulados - 

sean bastante verosímiles y bastante graves para hacer ad-mitir l" le- 

si6n" ( art. 1677), ademks, la prueba no puede hacerse más que por un

informe de tres peritos, que est2rán obligados a sascribir diobo in- 

forme en oom1n y a formar un? sola opini6n con la pluralidad de sua - 

votos" ( art. 1678), si hay opiniones diferentea, se expondrán los mo- 

tivos del discatimiento sin bacer alusi6n a las parBon@--, sin exponer

la opini6n de cada uno de los peritos ( art. 1679). Los tres peritos - 

son nombrados de oficio, a menos, sin embargo, las las partes sepon- 

gan de acuerdo Dar& su designaci6n ( art. 1680). Su opini6n no es, — 

por otra parte obligatoria para el juez; debe consultarles9 nero li. 

bremente, ( C. Pr., art. 323). 

b) Suponiendo q -,,Ie se Druebe la lesi6n de las siet- dozavas

oartes, el coinDrador tiene díverses medios de conjurar la resaisi6n; 

puede probar que el bajo precio se aplica, por la intenci6n liberw1

del vendedor en tal caso, la supuesta lesi6n no existe; sobra todo, 

ti— , la fpc,,útad de ofrecer al vendedor un suplemento de nrecio ( art. 

1681); de esa manera b?,ce desaparceer la lesi6n y quita su base a la

acai6n de reszisi6nw tarnooco se exige que hagp, el justo orecio, tal - 
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co,no lo ha fijado la peritaci6a; se le permite conservar en su poder

una décima parte de ese justo preciol por ejen?10 oatoros mil franoos

en el oaso a que antes nos referimos; una igualdad absoluta no es de

la esencia de la venta; pero debe por lo menos pagar al veadedor los

intereses del suplemento de precio, a contar solamente clesde 011 CUR - 

de la demanda de rescisi6a& el vendedor que habiera obtenido ama sa, 

tisfacci6n inmediata; la lentitud de la justioia no le perjulioa ( art. 

1682). " 

Los sabadquirantes tienen, lo mismo que el comprador, el de

recho de conjurar la resoisi6n ofreciendo al vendedor el suplemento - 

del precio ( art. 1881)." 

Se admite goaeralmente que la oferta de suplemento de jas- 

to pregui puede hacerse después que la sentencia de resoisi6n ha ad- 

quirido fuerza de cosa juzgada y mientras no ha sido objeto de un »- 

mienzo de ejecuciba: es de d" sear, en efeoto, que la venta, una vez - 

restablecido su equilibrio sea ínantenida." 

Ya sabemos que el suplemento del preolo es " infacultante - 

solutioníst', el compracior queda obligado a restitair el inmueble; ese

es el objeto áxioo de su oblígaoión; sia embargo, puede librarse ofre

siendo el suplemento del precio, el cuál es, no " in obligationo", si- 

no solamente ,¡ a solutione% 

4* Efectos dj la rescisi6n --)ronmoiada.- Una vez recciadi- 

da la venta, desaparece retroaotivamente; las oosa3 deben volver al - 

estado en que se habían encontrado si la venta no se hubiera celebra- 

do; es preciso restablecer el " statu quo ante; II por consiguiente* a) 
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1 comprador debe reatituir el inmueble y el vendedor debe devolver - 
l precio; b) puede demandar el reembolso de sus imP* Isast dOl mismo

cdo que resgonde de los deterioros y depreciaciones sobrevenidos por

ía hecho. 

Sin embargo, el principio de ! a retroactividad com.-)orta - co

aodamientoBs estableoidos UnOs por la ley y admitidos generalmente - 

os otros. 

a) El comprador hace SUYOS 105 frutos azteriormente peroibi

os y no los restituje mks que desde el dia de la demanda. ( ax't- 1632)& 

por justa oontra?artida el vendedor hace suyos los intereses del pre - 
o, los cuales ablo ha de restituir igualmente desde el día de la de

manda ( art. 1682) y, prosiguiead0 en la simitrIa el 06dig0 Oivil dec—i

de que si el comprador ningúa fruto ha percibiaot tiene dereoho a los
int, reseEs desde el dia del pago del precio." 

b) Esta a&,Ditid0 que 111 comprador no puede reolamar la res- 

tituci6n de los gastos de la ventay en efecto, ningAn texto le OOnfi.e

re ese derecho, que se le otrorga ? Or el oontrario, es virtud del ar- 

tioulo 16739 al oomprador con pacto de retro." 

11 referirse Josserand a la reducción del preoio en ciertas

ventas de muebles nos dices % a lesi6n sufrida, no ya por el vendedor

sino por el coi-:>rador, es susceptible de producir en ciertas ventas - 

moviliarlas no la resoisi6n de la operaoi8no sino su reajuste, obte- 

niendo por el juego de una retXuocí8n de precio. Hay que citar en este

6rden d- ideasi 10 la venta de abonos mejoradorear oto.; 
20 la venta

de un fondo de comeroio; 3* la oesi6n de oficios ministeriales. 11
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A.- Venta de abonos mejoradores, etc.- La ley de 8 de ju- 

lio de 1907 vino a tomar en corijidera, i6n la lesi6n en la venta de a- 

bonos o mejoradores, así co -no también en las suetz:ncias destinan-ai- a

la alimentaci6n de los animales de granja; ulteriormente,, la regl~ 

mentaci6n a sido extendida por ley de 10 de- -narzo de 1937, a las si- 

mient,-.s y plantas destinadas a la aUicUltu"~W Al sistema instituído

por esas dos leyes difiero, en muchos puntosi del que organiz6 el G6 - 

digo Civil en cuanto a la. venta de inmuebles con lesi6n." 

10 No es ya el vendedor el protegido sino el goímprador, -- 

quien en este caso es un campesinoy un cultivador, demasiado propenso

a esouchar la palabra persuasiva del negocioy que suele ser a vecer - 

un hombre sin escrúpulos, un caballero de industria, es el somprador

quien representa aqu1 la debilidad; se le proteje contra el abuso de

que podría ser víctima oor> parte de espe* uladores bién armados y (-. z a

ni Zados. " 

20 La taza de la leRi6n tomada en oonsíd.: r- aci5n es inferior

a la establecida Dor el c6digo para la venta de existe la

lesi6n desde el momento en jue la i, si6n es superior a la cuarta par- 

te, o sea, a las tres dozavas oartes en lugar de las sietO 5stableci- 

das para los inmuebles." 

3* ib cambio la sanci6n es menos represivas consiste, no en

la reseisi6n de la venta sino en una simple reducci5n del precio acom

pafiada de daRos y perjuioios. 11

40 La aoci5n de reducci6n es de la competencia del juez de

Paz cualquiera que sea la cífrP de la demantia, con reserva de apelar, 
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e¡ dicha cifra excede de la taza de la competencia ordinaria en Uti- 
a instancia del Jues de Paz; además, es el domicilio del comprador, 

por oonsíga¡ eate, de,1 demandado, el que fija la competeacia " ratione

persona0y por derogaoi6n d# la regla , actor sequitur forum re¡" y no

obstante cualquier oonvenci6n en contrario, 
que sería nala de derecho

art. 3 de la ley de 8 de julio de 1907, 
modificado por el artículo 2

de la leY de 10 de marzo de 1937)- 

50 La accí6a debe ser intentada, bajo pena de pérdida de - 

la misma, en el plazo de cuarenta días a contar de la entrega ( art. 2

de la ley)." 

Be- Venta de un fondo de coimercio.- El legislador de estos

d1timos a?íos a acudido en ayuda de los adquirentes de fondo de comer- 

ciow así gomog más generalasatoy en ayuda de los comerciantes que re- 
sultaban ser víctimas de las ventajas Y privilegios que Al mismo los

habla oonosdido sin medida en detrimento de los propietarios de innue

bles y consumidores... Lrl artloulo 9 de la ley de 29 de junio de 1935

abrogado y reemplaZRdO DOr las disposiciones de la ley de 9 de enero

de 1936t permite al adquirente en virtud de un acto oelebrado entre - 

el primero de julio de 1926 y el 29 de junio de 19359 demandar, antes

de! : rimero de marzo de 1936, la reduooi6n del Dreojo de venta, en oa

so de que hubiera sido lesivo en más del 33%, apreciándose el valor - 

real de los fondos en el ella de la venta... 
11. 

a.- Cesi6n de un oficio minieterilI.- Face tiempo que nues

tr,. jurisprudencia admito que el cesionario de un oficio -Iiinisterial

puede intentar una acci6n de reducci6n de preoío excesivo de la es

si6n; esta facultad se le e- Incede n,-- tíw.to en su interés perisonal, o o
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mo en interés páblico; no conviene que la. situaci8n de un oficio se - 

vea comprometida por la exageración de laz cargas que han acompañado

a su transmisión, y sobre todo no se quiero que la cancillería, que - 

esta llamada a aprobar la cesión pueda ser enjailiada definitivamente, 

respecto al valor del oficio, por tanto si apareciese que el precio, 

estipulado es superior al valor real del ofioio cuyos productos haa - 

sido calculados sobre bases grroneac, se reducirá a su verdadero y e- 

quitativo nivel. Observese que no hay aquí cantidad determinida de la

lesi6n a tomar en considerpción; es que, por una partep la lesión su- 

frida por el cesionario está relegada a segundo PlanOpYs por otra paZ

te, el sistema es de formación jurisprudencial, lo que excluye una re

glamentaci6n precisa y matemáticO (
27) 

b).- DERTCHO ALFACMI

El 08digo Civil Alemán en su ax-t1oulo 138 dice: " TIA acto J2

ridioo que ataca las buenas costambres, es nulo. Es nulo en particu- 

lar, un acto jurldieo per el oual, alguno, explotando la necesidad, la

ligereza o la inexperiencia de otro, obtiene para 41 o para un teroe- 

ro, que en cambio de una prestación, se promet---n o se sarninistraz vea

tajas patrimoniales que e7aedan del valor de la prestación, de tal - 

suerte que, teniendo en cuenta las circunstancias9 estas ventajas es- 

tén en desproporci6n chocante con relaci6n a la prestación." 

27) Josserand Louis, Derecho Civil, Tomo II, Voldmen II, págs. 29 y

B¡ g. 
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Demoates es citado por Yanuel Borja Soriano, ya que refiri- 

Gndose al articulo transcrito, hace las siguientes observaciones* " - 

Los términos mismos tienen necesidad de ser explicados un pocor el ar

t1oulo 138 en la Parte general del q6digo, la que establece los prin- 

cipios destinados a dominar el dere* 12o privado y sus aplicaciones. Po

ro hay sin embargo, cierta afectaci6n en mantener esta palabra de ac 

to jurídico en I; i segunda parte porque allí se supone un acto que in- 

terviene entre dos personas, es decir, ua convenio... La desproporoi- 

6n chocaate de que habla el articulo 138 pareceria contener una no— 

ci6n moral, pero no es sino un elemento material, es la diferencia, - 

la separaci6n entro los valores respectivos de las prestac.iones, Re- 

presenta, pues, el elemento principal de toda la teoría clásica de la

lesi6n. Pero esta desproporoi6n no se ha fijado por la ley; se ha es- 

timado, refiriéndose a los precedentes dados por las leyes precitadas

sobre la usura, que toda fijací6n legal de una taza inatemátioa era no

civa, porque el acto que tiene carácter de lesi6n lastima las costum,. 

bres de manera diferente seglla las personas que están en juego; una - 

lesi6n mínima puedo reprimirse en oiertos casos si lastima, mientras

que una lesi6n más fuerte, en otros casos, pareceria insuficiente pa- 

ra la anulaci6n del oontrato... Al lado de este elemento objetivo de

desproporci6n, se necesita que haya habido explotaci6n de la situa

oi6n desfavorable del perjudicado... Puede haber exageraci6n en la - 

desproporoi6n, si no hay, al mismo tiompo, explotaoi6n le una situa~ 

ci6n desfayorable no habrá nulidad. 

Así, ouando se toma prestado dinero a una tasa excesiva, po

ro con un fin produotivo bien claramente indicado, no podría preten- 

der que se ha obrzido en un estado de necesidad. ? or otra parte, no ha

brá nulidad tampoco si 3e obtienen condiciones muy ventajosas, sin



79

que exista en ello exPl0taci8nP oomo es el caso cuando Fe compra a bi
jo --,recio un objeto mueble o ouadr0 antigu0p que representa gran va- 

lor." (
28) 

aafael Roji, 
ue al estudiarVillegw cita a snneccerus ya q

los nego0í0,5 usurarios en donde existe precisamente la lesi8zi los re
puta contrarios a las buenas costumbres, 

extendienclo este concepto a

todo acto por virtud del cual se ex,,)lota a = 
semejante. 

La usura tieney Pueso un doble supuesto objetivo Y además - 

uno subjetivo. 
Objetivamente presupones primero, la Promesa 0 la OOR- 

cesión de vent-al íw patrimoniales cluO, OxOsd0n de tal modo del valor de
la prestación ( al tiempo de la oonr.lusi6a del nge«oio) que existe una

desproporción extraordinaria, dad* las cirounstancias, entre la pres- 

taci6n y la oontraprestaoi6n; 
segundo, que otro ( qus, por regla geRO- 

ral, es la otra oarte contratantoy pero que puede ser ta,-nbi6n un ter- 

cero) se encuentro en situación de neocsidady o seay li&0Z' 0 0 inOxP" 1̀

to. Subjetiva~ Ats requiere la explotaoi6n 0 seat el aprovecharse oon

oientemente ( no es menester la intenci,5n) de la neoasidad, de la UM

reza o de la igLexperienci.9. Todos los negocios onerosos pueden ser U- 

surarios... ZI negoo¡ o usurario es nalo. Se resuelve conforme al ar- 

ticulo 139 si solo es usuraria una parte del negocio- 
Puede exigirse

la devoluoi6n de la prestación hecha. ns -,n casc de usura es nulo nr 56

lo el oonvenio causal sino también el negocio de cumplimiento espe— 

cialmexte la tradioi8n o la expedioi6n de la letra de cambio pumss la

ley no sólo declara contrario a la -moral el
hacerse prometer, sino - 

28) Ob. Cit., pig. 265. 
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ta,abi6n hacerse concelor." »
SI usurero está obligad -0, 

adcínás a la in - 

prohibida por el dero- 
jemnizaci6n, en los oa3os en que la usara está

cho ioenal... el articulo 138 ap. 2 incluye los negocios usurariog es- 

t.re los contrarios a la moral mediante
la palabra ( es Paci al mente)- - 

oon ello se oron= cia que todo negocio en Tle concurran todas 1519 031- 

ractorísticas del concepto de la usura se h¿ de considerar en todo - 

caso como inmoral9 pero no se dic6t el In0d` alganot que un ne-gooio 3'l
que le falte una de esas características no

pueda ser, apesar de ello

in-noral y a,.11o conforme al artícalo 138 ap. 1. por Oonsiguieate, nada

se opone a que UA contrato en que la prestaoión y la contraprestaci6n
sean extraordinariamente desproporcionaciasq segU la opini6n general

de los hombres que piensan oon espíritu de equidad y jasticiap es ten
ga por contrario a la moral Yt en consecienciQp por nulo a tenor del
artlou.lo 138 ap. 19 & unque YLO medie exPlotaci8n de la situaoi5n de no

oesidad, a* la ligereza o de la inexocrienciao" (
29) 

o).- DERECHO S7JIZOI

El C8dig,,) su¡ 70 de la obligaciones refiriéndose a la lesí- 

contiene su artícilio 21 que dices n7› c~ o de despr3poroi6n evidez

te entre la prestacion :) rometida por una de las partes y la cOntrm— 

prestaoi6n de la otray la parte perjudicada puede, 
en el plazo de un

aFio, declarar que resci.nde el contrato y reclamar lo que ha pagadoy - 

si la lesí,15n ha sido determinada por la explotaci6n de su penuria, de

su ligereza o de su inexperiencia. : U plazo de un afio oorre desde la

celebraoi6n 101 * OntratO- n

29) Ob. Citop PIg- 379- 
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Hay inuy copas diferencias, si no en en la redacci6ng eatre

este texto y el del artículo 138 alemán; las dos palabras9 necesidad

besoin) por una partes y penuria ( gene) Por la Otra, parecen noder - 

considerarse como jurídicamente equivalentes - 

La libertad contractual se refiere a todo el objeto del con

trato y, en los coatratos bilaterales en partioalary a toda la exton- 

gión de la prestación y de la oontraprestaci6n. A este Utim-O re'3Pe45I' 

to, sin embargo, la regla del artículo 21 sobre la lesión restringe - 

la libertad oontraotual. La lesión es una 9SACraliza0i6a de la no*' óIk

de la usuras nooión procedente del Dereoho Can6nioo; nacida a PTOPUI

to del préstamog esta nooi6n se ha aplicado por el Derecho Xoderno, - 

Civil y Penal, a todos los contratos bilaterales. ma los términos del

artículo 21, la lesión supone dos condiciones$ 1. Debe haber una des- 

proporci6n evidente entro la prestación y la oontraprestaci6n; tal -, s

el caso, por ejemplo, sise estipulan en el préstamo intereses vi otras

ventajas excesivas en favor del acredor, en la venta un Drecio exhor- 

bitante o irrisorio, en el contrato de trabajo un salario demasiado - 

elevado o demasiado bajo, en la sociedad una parte de ganancia clac n0

oorresponda a la aportaoi6n del asociados en = a transacción una ¡ a- 

demizaci6s. que no está properoionada al derecho & bandonado. Lo que - 

permito deoidir si hay desproporción , es el valor objetivo de las - 

prestaciones, tal cow se le estima conA-nmonte ( en vista de las cir- 

o,me-tancias) en la &moca de la formaci6n del coatrato; se tendrá e& - 

cuenta la seguridad más o menos grande del negocio; as¡, un nrecio de

muy bajo, o un tipo de interés elevado por una suma prest&da, pueden

justificarse oor el riesgo que oorre el comorador o el aorcedor. 2. - 

Al hecho de la desproporci6n debe agregarse un elemento subjetivos la

explotación de la oenuria ( notlage9 necesidad), c1,3 la inexi>ericzcia 0
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ligereza de la otri. parte. La penuria. ( gene) no es invariablemexte de

naturc.-leza eson6.r-,Ica, puede resultar de necesidades personales apre 

miantes, as¡ en el oaso en que una intervención quirUrgica no pudie- 

ri, retardarse, el enfermo estaría en la neo* sidad de recurrir al Ini- 

@o m& dico disDonible. La penuria puede afeotar al contratante o a uno

de sua parientesp ser mereoida o ro; se tomar& en oonsiderpci6n tambi

én un estado de necesidad presuinible. Por razón de la inexperiencia 0

de la ligerezag se puedo tambien venir en ayúda de las personas cuya

debilidad de espíritu no es tal que se pueda mirar como incapaces de
aiscernimie:ato* Por explotaciU haY que entender el hecho de aprove- 

charse a sabiendas del eptacio de necesidad, de la inexperienoia o de

la ligereza de una Dersona para estipular ventajas; no híY que invOs- 

tigar si los tratos en vista del sontrato se han empezado por el usia- 

rero o por la otra parte. La exPlOtaci6n de la ligereza, es ligap a

menudoy el dolo; se * onfunde con la hipótesis del artioulo 29 ( que

trata de la ilatimidaci6n), cuando el usurero ha proyocado voluntaria- 

mente la penuria o tenía la obligación de haoerla cesar* ! I- Mientras

el BUB ( C6digo Civil Alemám) tiene ja lesión por contraria a 193 cos- 

tumbres y por consiguiente por nula, el CO ( Código de las ObligaciO- 

mes), aprociando, me parece, más justamente l,, situaci6n jurídica, - 

subordina la validez del contrato a la voluntad del ? erjudiczdol al

cual da el derecho de deolar; 1ro en el plazo de = aRO, que ILO manti*- 

ne el con+ rato. Esta declaraci6n, como la de la, víctima del error, — 

puede llamarse Aafechtung ( invalidest anulación). lunque el texto del

articulo 21 no concuerda sbsolutamente con el del artículo 31 ( que -- 

trata de error, dolo y temor), la situaci6n Jurídica es la -- amal el

contrato no obliga al Derjudicado, pero pueie ser válido por la rati_. 

ficaci6n o por la expiraci5n del ? lazo de ur. aHo. El juez no tiene — 

que declarar de ofioio el carácter no obligatorio del contrato; no e- 
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a, i, ará esta cuesti6n si no es ve el perjudicado ha declarado no - 

mantener el contrato. De manera contr-,iria al artloulo 319 el plazo de

invalidez corre desde la celebraci6n <,el contrato y no solamente des- 

de el descubrimiento de la lesi6n. Si un dolo 0 amenazas conourren - 

con la lesión, el contrato no llega a ser válid0p sino dosPués da la

expiraci6n del plazo del artloulo 31. Invalidado al 00XtratOP 111 Per- 

judioado piaede rehusar su prestación oy al la ha efectaadoy reolamar- 

la por la reivindioaci6n o la acción por la causa da a- Lri qx» oi.mi cato* 

lgi,m,,Is:uo el usurero puede reclamar sa Prestaci8no tan proato oomo el

eoatrato se ataoS, Por el perjulioado, porquey por, ul hcoho mism-O., 41

contrato yp por consiguiente, 
la causa de la presta* i6n han cadlicado. 

al artículo 66 no se opone a la demanda del usureroy puesto que la - 
prestaoi6a de este último se ha efeotuado en ejeGa* i8n de un oontra- 

to que lo liga Y no en vista de alcanzKr un fin inmoral. La lesión es

a ¡ afra4ci6n a las reglas ¡ e la buena fe que rigen los tratos a an- 

teriores al contrato. permite 9.1 perjudicacto - eola,,nar indemnizaci6a - 

de dasos y perjaicios. .
00) 

d),- ') MEGHO ' ef,' XICANOS

su estudio sobre la lesi6n civil la Lio. Carmen García - 

Nendieta nos dice: " La figura jurídica da la lesión en su forma mOder

za, o sea la llamada por la doctrina lesi6n ea"_Aficada o lesi8a SuJrJ.! 

tival fa* acogida por el Gbdigo Jivil para el Distrito Federal de

1928, en su artículo l7*" 

30) Ob. Cit -P pAgs. 267, 269, y 269. 
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Inspirada en sus similares de ' Los 08digos Givile8 al* I» In y

uizo, la lesi8n tal oual fue articulada en la referida norma mexica- 

a adopta ua contenido ouÍ goaerio que la transforma en in potencial
nstrumenti de proteoci6n a una clase 390' 81 dosposeldap susceptible

Le ser explo+ ada en sil ignorancias íjaexperiencia o miseria, Estos que
urge de la lectura del propio texto legaly está dicho e %pres aman te - 

m 1, 1 informe de la comisi6n reda0tora y revisora del proyecto de C6 - 
ligo civil: " Se di6 a la clase desvalida o iálorante uza protecoi6n - 

efectiva, modificándose las <IiOPOsiciOnes inspiradas en los ol&si" s

prejuicios de q1as la ¡ gualdad ante la ley y de que la vOluatad '¡ 0 lac

partes es suprema ley de los oontratosf pass se compreridi6. que no tO- 
dos los hombresi tal, disi~ mente dotados por la naturaleza y taz di. 

ferentemente tratados por la sociejadp en atenci6n a sta riqaezaq cal~ 

tura, oto., pueden ser regidos invariablemente por la misma leY*" 

La lesi6n ataRe el derecho de los coatratos y% 
dentro de es

te3, se ubica en el &:,Obito d@ los e,) a+,ratos sinclagmAtícos oner0eOs- 

Const, tu.Ye , viIn lo oongGrlito del oontrato que se traduce en uia * Vi

dente des? roporci6n entre lqS prestaciones a que las partes se obli- 

gan entre sí. En las formas modernas de la lesí6n oalificada que se

pueden estudiar en derecho comparado, esa desproporci6n obedece a la

er.plotaci8n que uno de los contratantes realiza de ciertos estados de
minusvalía o inferioridad en que se encuentra el otro contratante. - 

Así el C8cligo suizo ¡ e las ObliSaciones ( artlou-lo 21) exi,' e la elePIO- 

taci6n de la penuria, ligereza o inexperiencia del contratante; el - 

C6digo Civil Alemén habla de la necesidad, la ligereza 0 la InexPe— 

rienoia ( artículo 138); identicas circunstancias típifioa el C6digO - 

Civ -.i Argentino ( artículo 954, eri redacci6n dada por la ley No. 17. 7

11). 11
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El artículo 17 del C6cligO Civil para el Distrito Ivedieral de

1928 decía en su redacoi6n originals " Cuando alguno, e7P10taadO la 911

ma jolorancía o extrema miseria de otro, obtiene un lucro excesivo - 

que sea evidentemente des pro poro¡ onado a lo que 61 por su * arte se o- 

bliga, el perjudicado tiene derecho a pedir la rescisión del * OutratO

y de ser esta imposible, la reduoci6a eq-Atativa de la obligaci8lke" 

El derecho 00ncedído en este articulo dura w, añO-" 

Podemos distinguir en la norma traascrita los dos elementos

constitutivos de la lesión calificadas

na).- El elemento objetivo# golistituido por la despropor— 

oi6a entro las prestaciones que se deben los ocintratantes, de tal ma5

nitud que pueda destruir el equilibrio propio del oontrato "( ua lucro

exesivo que sea evidentemente desproporcionado..-)» 

b).- zi elemento ¿sab.Jetivo, que radica en el hecho de la - 

explota* i6n realizada por el oontratante econ6micamente fuerte sobre

el débil ("... Explotando la sutea Ignorancia...")." 

Debe asimismo existir = nexo causal entro el luoro excesi

yo y el hecho de la explotación, ya que de aouerdo a la letra de la - 

ley - se " explota" para " obtener" de lo ooatr.,rio -- a falta de rela- 

ci6n de oausalidad entre la conducta ¡ lícita y la ventaja obtenida

no cabe hablar de lesión. ,(
3l) 

31) Legislaci8n y Jurisorudenoía, Gaoeta infor.mativag año l 9 V. 13Y

No. 42, Mayo -Agosto -19849 MOxicoy De ' 99 ( Losi6a.- Reformas de - 

1983 al rMigo Civil para el Distrito
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ya comentarnos con antelaci6n, 
que el artíc,.110 17 ( le nuestro

de diciembre
C digu Civil vil e-ate fue , nodificado$ 

apartir del día 27, 

de 1933, quedando establecido en los siguientes términos% "
GUandO al- 

guno, explotando la suma igaorancia, notoria í* experienoia 0 extrema

miseria de otro; obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente des- 

proporcionado a 10 que' 11 por su garte se obli&a, el perjudicado tie- 

ae eVerecho a elegir entre pedir la nilidad del contrato o la reduc— 
ci6n equitativa de su obligaci8ng ná- el , ag) 3-* los corres ponclientoB

daaos y perjuicios. 

El derecho eroncedido en este artIc'-110 "`
IrFI 11n ' L, 

Emestj Gutiérrez y Gonzálezs le hace una crítica al artí- 

culo 17 antes de 3er modificado, y por nuestra parte consideramos que

aun oon las moclífícaciones hechas al wnoionado artículo Ese 1, 3 PuStex

aplicar algunas de las críticas hechas por el refe ido autor, ya que, 

no da las bases para hacer el oomputo del ? lazo para peáir la na14.2ad

y, no incluye la --Ruma necesidad como
Oauza de lesi6n. Al referirse el

autor en cita a estos aSPOctOs nOs diO* 2

No determina desde ouando Be oomputa el plazo para pedir - 

la nulidad." 

El artíoulo 17 dioe que "... El derecho concedido en este - 

artículo dar& un año", y cabe preguatarbe lesc afic, apartir ,
ib qué ruo- 

mento se em.piez&L a computar?." 

Debi6 el Legislador deter.idiar que el 01&-zO 15 3 e-nPieza a - 

comp,atí--z. Q. partir del momento en que el &,cto ie perfec.,iona y, esto - 
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hubiera estado de acuerdo con 105 arteogd&ztgs logleiltivoo que lo - 
inspiraron pues Von Tuhro dice que "... el plazo de Drouga&Ci8A no em- 

P:Leza 9, contarse ap&rtir del ala en que se tiene COnOCimiOntO de 11
lesión, sino desde aquel en que se celebra el contr&to." 

No ineluye a suma necesiejad co, no causa de lesión." 

Se muy loable ya he dichoy que el legislador busque defea- 
der a los tlébiles dOl abuso de los fuertss; a los pobres de los ricos

cte., pero omiti6 en esa defensal a los que, sir. ser pobres, ni ser - 

igaorantgog ni ser inexpertosp pueden en un mom* nte dado encontrarse
en un estado de suma necesidad, que permitiera, que otro se aproveche

de esa situación y obtenga un lucro desproporcionado. 

V. g. el seFOr proccpio está en la GP00a en que no 155 mill -0

nario pero tampoco es pobre; no es sabío, pero no ce ignor-nte; no es

un hombre de gran experienoía, pero tlmro o  se la puede calificar de

t?inexperte". En unas pocas palabras no encaja su situaci6n econ6mico- 

cultural en la hipótesis provista en el artíoUlO l7-" 

No obstante, se pone grave su hijo Proquis y recurre al mí-* 

digo Seculapio, el cual le dice que se preciea una operación de emer- 

gencia., y que por ella le cobr¿¡ por adelantado veinte ral pesos, a re

serva de cuantificar después el re 3to de sus honorarios." 

procopio lo dice pl la& dick, 7,scula)¡ o que no tiene dinero en

efectivo en ese fnOmento, pues son ya las diecisiete horas y el banco

donCie guarda su dinero está cerrado y 61 no guarda dinero en su

El médico, que hace honor a su juramento de Hirocratee, 3e. sostiene - 
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firme y le dioe que no opera a ?
roquis si 110 le O' Ibr* ) or aúclGnte 1 C, 

que pide." 

nprocopio, desesperado Pues si bien tien,, oatrinonio activo

t uficienl.e no tiene n, 7nerario en ese instante, 
recurre a su amigo Don

Avarote, ( 1, o Alvarote) que ee " fin¿wn,, iero", Y le, dicet P-stimado Don - 

Avarotel présteme veinte mil pesos y se los pago waRana por la maHana
pues me encuentro en esta situaci6n de estrema necesidad, y le expon$ 

Don Avarote le <3 -ices e, timado Doa proco? io, eritiendo su - 

problema pero GOLI%o yo no soy benefio*aeíay ni S& 0¡ 1115ana 2* lglrl

TiLi, o no, mejor vamos a * elebrar esta operaci6as usted es propieta- 

rio de un ailtomt v4-1 Xercedes Benz que a ftí 12, 5 guOts muc,"; 
léndaS'510

en los veinte mil perlos, y asunto comoluido; y une la palabra al he - 

ho y saca dt la bolsa 20 billetes de Un mil PesO5*" 

ITrocopio respondes sefior T),) a Avarote eso es robo en desp2

blado, pues usted es;.be que mi al).tc rrbvil val» eeseAta : u' Pesos' Y

quiero usted que, 5xselo por veinte mil Pesos. IPI`)vIOhiadOso de rol

extreina necesidQd- " 

Don Warote dice: t5melO -, déJO109 Y PrOCOP' 0 ante esa ex

tr, ffia necesidad, no iga,.r2ncia, no miseria ni- taMPOcO ilt*.ZPel' ienOia,y

acepta la oper@oiSn. Aquí, hay sin JYlda una leei&ng y si se ai¿ ilierp

l p¡* de la letra el texto d0-1 artículo l7y no tendría a0ci6n el '_t
2) 

ñor FIrnoopio para des,'>ué8 pedir la nulidad del ar-tO. 

2) Ob. Cit. Págs. 313, 31' 5 y 316- 1



89

Coa el ejemplo dado por Cutiérrez y González9 se deja ver -- 

elaramente que se requiere inoluir en el artIaalo 17, de nuestro

digo ivil vigeate, el aatado de secesidad como o&,uBa tle lesitay

por lo que se refiere a la basn para hacer el c6mputo del plazo Par& 

pedir la nulidad, tambi4n es noaseario que se establesca ea el mencio

na4[ o artfoulo, Siferiendo un p000 con la opini6n del autor * a cita Ya

que 61 noe íice Ilque el plazo se empieza a computar a partir del mo- 

mento en que el acto es perfeocinall, pues coaeid,-ramo,; que no d4bori-9k

de hablarse de ua aoto perfecto pues estamos coasideran4o qua el acto

esta vioiado por lesi6n, . 7 si está vioiado no puede estar perfecoíj-,-,a. 

do, por lo que a nuestra opini6a el plazo para computar el afio Je que

nos habla el legislador para pidir la nulidad deb3 ser desde el momeu

to de la colebraoíSa del acto. 

LA LESICI7  n, CODIGO MAL

Dentro de nuestro 4ercoho mexictino, encoatramos al Prtf* olo

387 F -VIII el -el Gbdigo Penal para el Distrito ?ederal, que podeírnoa 145.- 

oir que va en auxilio del 06digo Civil, para hacer cás fectiva la - 

swi* ib* de nuli ad de los actos lesivosp y multiplioar s! i3 efzt,3tob - 

para no se abuse de los ignorantes y d6biles, ya que d-iteraxina - 

que: " Las mismas penas 9-9Fialíidaz en el artloulo anterior, se impondrá

VIII.- Al que valiéndose de la ignorancia o de las ialas condioioties

de una persona, obtk,-cja de ésta ventajas -asararias por T4 - 

dio de oontratas o conveníos en Tos cuál*& se estipulea réditos ck lu- 

cros superiores a los usuales en el meroado. 11

Rafael Rojiza Villegas al referirse al artloulc transerito

noe dioes " Dado que la lasi8n en los coatratos puede coatituir un de- 
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lito &G fraude, o(>as- deramos que en eso caso una vez que se declare -- 

por seateacia la Oomisi6a de ese delitog ya zo se tratarl de u&& nuli

dad relativay sino que ante la ¡ licitud deliotuosa del heoho, la nali

dad debera ser absollatag a efeoto de que la acoi8a sea impresoripti— 

ble y el contrato no pueda convalidarse por = a ratifioaci8a expresa

o tloita. De lo * antrario habría que admitir que no obstante que la — 

lesida entraña un delito de fraude, el perjudioado podria por un acto

de voli= tad otorgar efectos jurldioos al contrato. Es deoiry oonver— 

tir en acto lleito lo que de acuerdo con el C6digo Pena, 00nutítIVO

un delito. Coaseousaoia de lo anterior, es la relativa al carketer

irrenunciable de la acoiba de nulidad, ouande. la lesi6a tipifíque ua

fraude. 

Ma el C8digo Penal lo se extiende la I*Si6a sino a aquellos

loasos * a los que valilliadose de la ignoranoia o de las malas 00ndiCiO— 

nes cocn6micaa de una parsoaa# se optiene de, ella ventejas usurarias

por medio de contratos en los que se eStipalen rAditos o la*ros

riores a los . 1 llales en el meroado, Sin em,,jargo, esto no quiero decir

que Es8lo sea puaibla la lesi8n cuando en el oontrato de mutuo se esti

pujen intereses uswarlos, ples tambi4n lo ser& cuando se Pacten ven— 

tajas indebidas en oualquier contrato o colveniog cotaprendiéndose a3£ 

en general a todos los contratos gnerosos de carácter oonmutativo. — 

Los aleatorio3, por su misma naturaleza, que im1)lioa un riesgo, y que

en gran .) art -3 dependea del azar no .- lieden en nuestro eoncepto orígi— 

nar el delito de fraude. 

Como la fracci6n VIII del artículo 3,36 del Odigo Penal no

comprende el caso de lesi6n por aotor-;a inexperiencia a ras se refie— 

re el artículo 17 del r6digo C.Ivil, ni el de necesidad -noral, que se— 
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gán la dootrina también debe tomarse en cuenta Para 105 Ofe* t0s civ -4 - 

les, opinamos que en estas dos últimas hipótesis no puede confijrarar- 

se l delito de fraude Y., ? or lo tantop la acci6n ¡ e nali¡ ad sí ten- 

drá toda las características que seHala el artícalo 17 es decir, será

prescriptible dentro de! término de un aHoy y también el contrato PO- 

drá convalidarse :) or una ratifioaci6n expresa o tácita, según Be des- 

prende de los artloulos 2228 y 2234 del mismo Código Civil. También - 

en dichos casen, la acoióz sólo podrá intentarse por el perjudicad, 

según previene el artínalo 2230 - 

con apoyo en el análisis que antecade, estima.,iiDs que cazado

la lesión constituya un fr~ e, otorgará, una acei6n irrenunciable, - 

pues en ese oaso la ley ao 3610 protege a la víctima, : ino también al

interés general que de otra manera resultaría lesionado por un heoho

deliotuoso. 0 (
33) 

I)ER-ECHO ' I-,71CA7T' IL

Al lado del sistema adoptado en el - 8digo, existe otro que

no considera a la lesi6n como vicio, Y la ^-xcluYe defini'Iiv-,,-Ient,-' dee-2

tro las causas que pueden producir la nulidad del acto por vicios de

la voluntad." 

3llo sucede en nateria -neroiointil, en donde el c6digo de - 

comercio en za artículo 385 deterainas " Las ventas nercantiles no e,,- 

rescindirfin Por causa de

33) Ob. Cit., ' Azs. 381, Y 312. 
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i, a vista de esta norma, - que tambi4n habla de reseis 8n y - 

o ae nulidad- es iecesario conocer l í, 3 razones que se deducen para - 

o considerar a la lesi6n como vi.c o de la voluntad, ni como vicio ob

etivo del oontrato. 

se dan como básicas dos razonesa Primera: que los efeotos - 

lcanzados por la les -116n, se pueden obtener por otros medios de los - 

acentados por la ley9 como es el error fortAto o el induoido, y - 

violenoja, pues a travIs del error 3e - puede oonBiderar el mismo e- 

ecto que la suma ignorancia y la notoria inexperiencia, y a travIs - 

e 14 intimidaoi6n, se dan resultados iguales a los de la extrema mi- 

eria. 

Segunda raz6as Si en la vida civil se puede establecer la

esi6n sin gran peligro, contra el abuso de la mala intenci6n - mala

e dicen ellos - en el co.mercio es peor el remedío que la enfermedad, 

oda vez que la amenaza de la del contrato mercantil, 

abría de paralizar las energias comerciales." (
34) 

4) 7— esto GutiArrez y Gon-Alez, Ob. Cit., Ags., 316, Y 317. 
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CCKTRATOS SUSCEPTIBL213 DE LESICK

Ma outo capltajo a, s rof, riremos a las diversas clases o d—i
ví, ioaeg de ecatratog qas * agoatramos * a nuestra codifi* así6* a* tualio

co, el propósito de quey & j sonejozar los #Outrates que coasidoramOs

que noz susceptibles de lesión, haya una MOJOr *
OMPrOa8165* 

Doctrinarí &acate existen dos grindes tipos de GOletrIt0as - 

3 « y los janomizadoss 100 primeros estál reglaq*atadO5 Porlos nominado

jos Códigos y los irme, zadgo, son los que no as OncucatrQA regulados

por ninguna codificación. 

to maneras

Los Gontratos en aue9tro o6digo 80 01" iti0alk A* la Biguie! 

1.— Por su naturaleza: sinalagm&ti*00 o bilateralesp wvila— 

terales, gratuitoBv oaerososp éstOS fLlti.ws stll l"3-Ividi' 105 en * on" tutat—' 

voz y en aleatorios. 

2.- por su formas consen5uaiesp formales v solemnes- 

3.- MIL cuanto a su carácter, sona reales, principales y a*- 

cesorios; instantanoos Y suoesivOs- 

UNILITERALIM.— Al referirse a éstos nuestro 06digO Civil — 

vigente en oa artículo 1835 nos dices " zj contrato es unilateral ou@a

cio -¿ la sola el* las partes es obliga hacia la otra sin que ésta la qx e

do f, bligada." 

BILATERALES 0 SINALAMUTIGO3-- "=' contrato es bilateral — 
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cuando las partes se obligan recíprocamento." (
art. 1837, del C - C - je

ON- OS . M os5  Son aquellos en los que e# estipulan provechos y

gravimenos recíprocos ( art. 1837 del C. C.). 

GRATUITOS.- Son aquellos ea que el provecho es Bolamente de

una de las partes. ( art. 1837 del C- C-)- 

CONNUT.ATIVCS.- Son aquellos en los que las prestaciones que

39 deben 11,9 artos con ciertas desde que se celebra el coatrato, 
de

tal suerte que ellas pueden aprecijx inmecliatamente el beneficio 0 la
pérdida que les cauce éIste* ( art. 1838 del C. C.). 

ALVATORIOS.- Cuando las prestaeiones debidas deponden do Us

a0onteci,,ni* ato izoierto que haoe club no Oca Posible 10 * va! luac' 6n do

la ganancia o pérdida sino hasta que ese acontecimiento Be realiza. - 

art. 1838 del C- 0-)- 

CCNSENSTIAL22.- Son aquellos 011 los Tle l" Partes s6lo ex- 

presaa su inutuo, consentimiento. 

POR- ALM.- Son los que necesitan reunir ciertos requisitos

quo astablece la ley Para ietermInados contratost los no celebrador - 

así Boa nulos. 

SOLEMBIS.- También deben oelebrarse en la forma establecida

por la ley, ya que de no ser así el ocatrato ser& inexistente. 

MINCIPALES.- Son c-tquellos que existen Por si ¡AEMOs 0 tie- 

nen vida propia. 
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PCC;—,-, ORIOS.- Son los clue dependen de un contrwto PriDciPaly

iorriendo la suerte &* ágte' rA ef9otoy la, nulidad 0 inexistencia í* 
e de los aO- 

05 principaleog origina también la nulidad
0 inOx-' san,' a

ssorios. Suelo llamárselos también de garantias por que garantizaa - 

0umpl imient 0 de una obligai6n que se reputa Prinoiplal- 

INSTPUNTANSOS.- Son aqu' 1108 en ' os que 211 ejecuci6n 0 cum- 

plimiento es d* Ede el momento de sil celebraci6no

DE TRATO SUCESIVO-- Son "' quellos contritos en que el OumPl-:L

miento de las prestaciones se realiza en peri6des, 
repeti-dos G a in 

tervalos determinados- 

ijanuel Borja Soriano, aplica la ClaBificaCión qas, se hizo - 

dAD los contratosp a los más usu2,1060 dg la siguiente manera: 

noompraventa.- El vendedor se obli¿;a a entregP-r "'ni, Cosa al

comprador y a traasinitirle, el dominio de ella, y el ooropradory 2 cu - 
vez, se obliga a pagar el precio en diner0 al vendedor... 

Este es deu

dor de la cosa vendida Y al mismo ticir.no acreedor del precio; 
el com- 

prador es deudor del precio y acreedor as la cosa. Este contrato es - 

por consiguiente bilateral por que engendra obligaciones a cargo de - 
las dos partes y, es oneroso por que se estiPulan provechos y graváme

nes reelprocoe. 

Permuta.- Cada uno de los dos contr¿,tantes da*.. o se obli- 

ga - a dar... al otro una cosa9 Vews aquj que nacen obligaciunos a car

go d^ Iga dos partes y se estipulgn r)rovtchos y gravámenes recíDro-- 

r,os. Lu,, go el contrato es bilateral y oneroeo. 
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Donaci6no- ER la doltaci6a pura y simple el dozante transfic

re una parte o la totalidad de sus bienes presentes al donatario, gl a

tuitament e... Se obliga el donante y no el donatario y s6lo bate reo¡ 

be provecho. Este costrato, por lo ftísmoj es unilateral y gratuitO- 

j«Utuo simple.- —. 1451 mutuo es uín oontrato por el cual el - 

miatu&nte se obliga a transferir la propiedad cIO> una 3um& 
de diaerO C> 

de otras cosas fungibles al mutuario, quien se obliga a devolver otro

tanto de la misma esPecis Y Oalidad-" Cambia la Olasifioaci6n formil- 

dose un contrato bilateraly que sigue siendo gratuito por que sólo el

mutuario obtiene provechos consistente en u_sar la casa. 

Iqutuo coz interés.- ... UAI mutuo con interés es bilateral, - 

y es oneroso. 

Comodato.- ... 91 comodante se ebliga a cono* dOr gratuitamez

te el uso de una cosa no fungible al comodatarlo y éste centra* la o- 

bligaci6n de restituirla individitalrielkte- Por 0-W-' 20 O'bli,--an MbOO - 

contr9tantes este contrato es bilateral; es gra.tuito ::orqac s6lo se - 

estipula provecho para el gomodíttaríD. 

Arrendamiento.- El arrendador se obliga a procurar el uno o

goce ter.,poral de una cosa al arrezidgtario y bate Q su vez, oontrae la

obligaoi6n de pagar la rent&, o sea el precio al arrendador... Este - 

contrato es, pues, bilateral porque am'ba<,3 Partes se Obliganp Y 15 On -O

roso por que se estipula para el arrendador el provecho de recibir la

renta y para el arrendatario el provecho de - asar la oosa. 

Depósito.- ... el depositario oontr, se la obligaci6n de reci- 
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tiene la obligaci8n de retribuir al dePositPríO- 
3.4s decir, normalmen- 

te este contrato será bilateral y oneroso* 
Si se pacta -lile no habrá - 

remuneracift serl unilateral y gratuito. 

Mandato.- LM mandatario se obliga a hacer alguna 00sa, tu

nombre del mandante... 0 a ejecutar por cuenta del mandante los a0tos

jarlaioog que éste lo encarga... y y el mandanto so obliga a Pagar una

retrib-a* ión al mandatario... y salvo que se gonvenga expresamente que

será gratuito... Así, pues, el mandato por s -a naturalezas es bilat0- 

ral y oneroso y por exo* poi6n puede ser unilateral. y gratuito. 

Prestaci6n de servicios ? rcfecionaIC-IB.- X1 profesionista se

obliga a prestar los servicios de -, u profesión... p otra personas la

cual queda cbligada a Pagarle una retribuoión... 
Da consecuencia$ na- 

cen obligacinnes a cargo de 102 dos contratantes y se estipulan prove

chos para mo y otro; el oontrato - F bilateral y oneroso. 

Tra,neporte.- Fste contrato ínterviene entre el las quiere - 

hacer trzknsoortar su mercancía o hacerse transportar 41 mismo Y el - 

que se encarga de la operación. El contrato de transporte de mercan - 

oía ( o de cosa) interviene entre el remitente o cargador que hace ole
1rar el transporte de la.s mercanclas y el portador que se obliga a oiqe

rarlo. 3jpona también ordinariamente la existenoia de una tercera oer

sona, aquella a la oual las merca.,cias son enviadas o destinadas y

que se llama el ooasik7iatario. T, contrato de transporte es sinPlagm1

ticos el portador tiene por obligaLci5n priaoipal operar el transporte

y el " emitente o el consignatario " stá obligado :¡ oagar el precio de

él... por lo expuestos se ve que el oontrato de transporte es p2imís~ 
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mo oneroso." (
35) 

Dentro eje la clasifíoaoi6n de los oontratos accesorios más

ugaales en#ontramosa la fianza, prenda e hiPote0as- 

píanza.- En este contrato una persona se Obliga a Pagar# 0

sea acumplir por otra, si ésta no lo hace* Ib, el contrato de arreada - 

miento con fianza, el arrendatario se obliga a pag&hr U -111a renta a' 0 

rreadadort formando esta la obligaci6n orinciPaly y la accesoria e3 - 

a quoj contra* el fiador de pagar en oaso de que el arrendatario no - 

pagare la renta. 

renda.- la prenda es un derecho real que se 00natituye z  

bre alg6n objeto muebley para garantizar el camplimiento de ima oblí- 

gación y su preferencia en el ago. por esto la prenda es un contrato
1

accesorio. 

TUp.,Dteoa.- 31 contrato de hipoteca es aquel. pc.- vírtud del

cual naze un derecho real que afecta a wi inmueble generalmente, para

garantizar el oumplirniento de tina oblig-Áoi6n principal y su preferen- 

cia en e"_ pago. Como ejemplog iba persona vende a otra una * asa. 51 - 

comprador le queda debiendo parte del precio y para garantizarle el - 

pago la hipoteca la misma casa que compra. Si el deudor no paga, el a

creed,ir haoe que se venda la casa hipotecada y oon el precio que se - 

obtenga se paga su crédito de preferencia a los demás acreedores del

deador. ( salvo el caso de que habiere algOLn acreedor inás privileglado

que el hipotecario). 

35) Ob. Cit., : Ags-, 1322, 133, y 134. 
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fael ROjin VIlle
a los zontratos accesorios Raf

aS , ajoe. " Di estos contratos accesorios, 
la regIR ` e q" 0 105 2c- 

105

cesorios sigue la sa.9rte de! principal, sufre en ciertos casos

oiones, por que no podría : Ixistir el cuntrato acc-esoriop sin 1110 Pro- 
viajaqnte no se constituyese el irincipal. 

Sin ernbargO 11 derecho nos

presenta Casos en luo pueje haber fi - 7a# pranda, 0 hipotecap sill ' 1110

j,.aya todavía waa obligación princinals ^,
OT 9 ocarre c,,,ando 310 garanti- 

zan obligaci ones futuras 0 wundicionalesi el t,itcr da una fianza pren
cla . o hipoteca para garantizar Bu manejOy y a= 

no ha incurrido al en- 

trar a desempeHar la tutelay en nilIC)Aa res pona abili dado ni tiene por
tanto, ning%4a Obligaci6n- -

1qui telle:nos ina exce:>Oi6n a es, 
principio

e,%Iste legalnente el oontrato
accesorir, antes de que haya la 0

1

bl i ga- 

oi6n prinoipal," (

36) 

En el est. 1dio de Carmen Garola Menclictal sobre los contra- 

tos que son 9, leoeptibles de lesIM TIOS dices " El tp..UíL do 1, 1 lesión se

hubica en la teoría de los 0012tratOs y) rnás especialinentes en 105 01'_TL

alagmzIti, 
al artIca- 

tratos bilaterales :) sin os; 6etos son, de aoaerdo

lo 1835 del Código Civil para el Distrito Pederali aOj1jellos en que
las pwrto,-e se obligan r#,-cíjrrcar.ente. 

Dentro de los contratos bilate- 

rales, la lesión ata3e a los onerososo o sea qquellos en que se esti- 

pulan ? rovechos y gravámenes recíprojos (-_
rt. 15-17, C61ig0 Civil) y - Y

dentro as los onerosos a los c.,,,n-mutativosy d,,>Iide " lat, prestaciones - 

que se deben las parte2 son ciertas desde jje _,j celebra el .: Dntrato, 

de tal suerte que ellas pueden apreciar inmediata-nente el benecifio 0

36 Compenlio de ` Derecho Civil, Tomo IV, Contratoel Tercera SUoi6ny

Mitorial Libros de México 3- A- 9 MéXICOY ' 317* y l 6'39 . t g., 17- 
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37) 

A. a : Ardida que les cause late-" 

Por nuestra ) arte estanos de acuerdo con la idea vertida - 

ae hace sobre - arola Mendieta en la referenoia Iior la Dra. Carinen

los contratos que pudieran ser susceptibles de lesi6n, y CW. icalaente a

mayor abundamiénto Uremos que, los contratos que coneideramos que no

pueden ser susceptibles de lesi6n, de ac, ierdo a ! a clasificaci5n que

se ha necho en el presente trabajo 3on; Los unilateraleB, los gratid- 

tos y los ale-ltorios. 

37) Revista Yt-xicana de Justicia, Vol. III, No. I, zne_—>-Karzo 1985, 

yMAxico D. F., ( Lesi6n Civil -México.- La leji6n civil. Estudio de! 

artículo 17 del (» digo Civil para - 11 Distrito Federal y sus re- 

fortaps de Diciembre le 1983), ' 9. 1 '. - 



CAPITULO V

p- IOBLEm A S pF, ORIGINA LA LSSION EN LOS CCNTRáTOS
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FROBL51XP0 C¿UE, ORI= TA LA LWICN EN LOS CONTRATC3

aa relaoí6n al problema que orig- ta la Issión en los contra

tos, Rafael Rijina Villegas, hace un planteamiento en los suguientes

término : " La lesiba en los contrator- plant,!a un serio -nroble:na en el

derecho: porque ? ara su soluoi8n entran en conflicto aparente dos de

los valores fundamentales que debe realizar todo ordenaniento jurídi- 

cos La justicia y la seguridad. 

En efecto, el principio de justicia cOnInutativa exi&e ' lu* 

las prestaciones en los contratos bilateral es - oneroso guarden oierta

equivalencia. Todo desequilibrio notable entre los valores de estas

prestaciones, vay por consiguiente, contra del valor justicia. Ya A- 

rist6teles en su cl&aica disertaoi8n sobre la justicia, estim6 que - 

una de las clases de la misma, es decir, la justicia conmutativa, ex¡ 

e que reine la equivalencia en el comercio jarídic.o de la contrat;'L- 

oi6n. por lo que se refiere al intprcambio de valores, cosas 0 serrVi- 

oioT _jue motive el trato humano, cuando existan prestacioaes recipro- 

cas. No exigía Aristoteles, y ullo es evirlente, que hubiese igualdi, - 

en ese intercambio, puet, ade-' z d que el, ozE!z-ior, -s seria i..,npoE;¡ ble, 

perderia todo objeto la contrataci6n, ya - a nada cenducirla el que

los contratantes se transmitieran entre si bienes o servicios exacta- 

mente iguales. 1,11 alicente mismo del comercio i-arídico y las mdlti— 

ples necesidades humana -s requieren : np:- rc,-tivamente que las P-- estacl,)- 

nes objeto ael intercambio, sean Jístintas. 3810 así se ? ueden 2atis- 

facer variadísimas neoesidades Jimpuestas por la di-,risi6n del traba.,o

y la diferenciaci6n cada vez má3 compleja que se realiza en el seno - 

de los grupoc humanos intensamente poblados. Ahora bien, si por esta

raz6n el interoambio debe ser sobri., prestaciones diferentes, ello wi
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nifi, a. que se rompu el equilibrio -Due 1& uetie, -L cOnmutIltiva r0- 

xPlOtROi6t del hombre por el hcmbre. La
ajero para 1, ue no exista 15 e

equiciad, como dato *U- 12 ¡ u, Q  ti e., a, exí ge que se mwntcn&-i ese eluili~ 

brio patrimonial a tritvés de - ina cierta equivalenois, en les prestaoio

nos que se transaitan 10LI 01, ntrwtar.tes. Ta Pothier, en

eu Tratado de lae Obligaci.)nesl n6m. 23 Y as - s habío oonFAderado jut - 

es necesario observar una jUsta medida en 105 cOnl r̀it0c. aun ouando - 

hay una oierta extensión sobre la cual pueden discutir 102 OOntr5,t03,— 

tesp limitada por la equidad que como 10 defflueStrI, 211 etimOlOCIa9 o¡£ 

nifica igualdad, or este oaso equivalenciw. " Caixndo la igualdad so in

fri,I,tn y ILo de los contrP.tantes da más de lo jue recibe, se vicia el

cortratoy ya que atenta a la equidad que debe informarlo." 

Ligado con el principio de justicia cla, informís ons-t.ante- 

mente toda la materia contra0tuals está el - 3,4 141 bUCIU, f9 cla, a !'- 1 - 

vez requiera que no se explolte la ig.noranniap lA o la - 

miseria, como dice el artículo 17 de! c6e_igo Civil v--; r.ente, o la P - nu

ria, li&rer,! za, necesi-3ad, etc. v ío que z. luden los 138 del 1,16

dj¿,o Civil alemán y 21 del C6digo suize, -le las Obligaciunes. DI su - 

000rtunidad explicarernos que al viol9rse ese gran Drincipio de la bue

ní-, fe en la contrataci8n, 2e incurre en - un hecho illoito Y se ataca a

las buenas costumbres cemo atinadaaien' e se dice en la primera parte - 

del artículo 138 del 08digo & le.-nán riti-do, Ee decirt se I!¿ -Ya a cabo

ma explotacitn 4. n.aoril por un ecntratante -.,Lxe se a:)roveobíi de cierto

estado le inferioridi,f3 o de necesidad -lel otro contrati-nte. 

Los princiAos de ju-qtioi&, r1c y de baena fe, en— 

t.-ímn - n Juego l n el -) rob"..em.a de 19, les46n, con citre- postiil-a lo no mcm- 

noz: iiir,(.)rtanie en 10-z o sea el que con pg-ra, l;; obligatorie
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d¿4d de los mismos, dando lugar al principio " pa0ta sunt servanda." - 

Ahora bien, el que los pactos sean puntualmente CumPlidOsp es tan ¡ O> - 

portante como el que Lean Justos. De aquí el conflicto que origina la

lesi6n pues se tiene que admitir que no obstante el contrato celebra

do, no debe ser cumplido, porque es injusto. La obligatoriedad del

pacto tiene que subordinaras al principio de justicias Ii admitimos

que La ruptura en la equivalencia de las prestaciones es causa sufi— 

qiente para que el gontratante perjudicado no esté obligado a cumplir. 

EM cambio, si consideramos que la obligatoriedad del contrato es de - 

importancia que la justicia en el mismo, habrá que concluir en el

sentido de que bastar& que el oontrato se haya celebrado, ? ara que de

ba ser puntualmente ounplido. 

El prinoipio pacta sunt servanda, realiza el valor seguri- 

dad jurldioa, A su vez, el prinoípio de equilibrio patrimonial o eqx!¡ 

Valencia de prestaciones en los contr tos, realiza el valor justicia. 

Por esto, una vez más en el dereoho positivo nos encOntr@mG; S c0n un - 

caso en el cual entran en con., licto la seguridad y la justicig. 

30LUCION ' DM, PROBLEM:I - jJ-, ORIGINA LA V-MION - Y LOS CONTRAATOS

En nuestro concepto# la soluci6n dél problema no radie.? en dar predo- 

minio a la seguridad o a la justicia simplemente, sino que la cues— 

ti5n es m5s compleja porque entran en jaego también los principios de

licitud y buen& fe que deben tomarse en c-tenta como factor importante

en la decisi6n del oaso. 

No seria bastante el solo principio de justioia para flexi.2

nar la obligatoriedad del oontrato. -, o decir, desequilibrio en las - 

pres+aciones com-) vicio objetivo, no justifioa desde el punto de vio- 
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ta axiol6gicoy el triunfo de justioia sobre la segaridad. El derecho

positivo considera más importante en este simple conflictor la oblíe

toriedad del oontrato sobra el desequilibrio patrimonial y la prueba

de ello radica en que sólo por excepción el derecho romano, el Código

de Napole6n, nuestros Códigos de 1870 y 1884, admitieron exoluoivamen

te para la compraventa la rescisión por lesión enorme o enormísima, - 

limitándola en muchos aspectos oomo ocurrió en el Código francés, se- 

gún se explicará desolada. 

Pero el propio dereoho positivo toma en oxienta además, como

valor importante para la solución del problemal los principios de la

licitud y de la buena fe en la contrataoiM, de tal manera que si ade

más de que se atente eontra la justioia por an vio¡ o objetivo que su- 

ponga el desequilibrio entre las prestaciones, ha existido en el caso

una conducta inmoral de un contratante que explota la inferioridad es

piritual o económica del otro, habrá que concluir que en este conflic

to axiol6gico o de estimativa jurídica., deben vencer la Justícia, la

lioitud y la buena fp en los contratos, sobre la seguridad Jurídica - 

represan+, da por el principio de obligatoriedad en los mismos a tra- 

vés de la norma oacta sunt servanda. 

Memás, la seguridad jurídica no exije incondicionalmente - 

que los contratos sean sieirpre cu(nlidos, pues también debe subordinar

su obligatoriedad a su legal celebraci6n. Se decir, el principio pac- 

ta sant servarida, al estatuir que los contratos legalmente oelebrados

d,«ban ser cumplidos, parte de la hipóteuis de que la oblig,-toriedad - 

dependerá de la legal celebración del contrato, que a - u vez sapone - 

la observancia de todas sus condicíones de validez. Ahora bien, ya he

mos explicado que es un¿ condición de validez aquella que requiere - 
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que el contrato tenga au objeto lloito desde todos los aspectos que

permitan considerar al a0t o juríclico en su totalidad. Por lo aisIDO, 

debe haber licitud no 8810 en el objeto en sentido estrictos sino tam

bi&n en el motivo, fin y condici6n ¡ el acto, Para los caubalistas ha - 

bra que decIr que la licitud no 5610 debe ser respecto al objeto, 
si- 

no también en oaanto a la cansa. Ea consecien-,Las la lesión iebe ¡ aya

lidar el, contrato, sin atentar contra ! a segaridael jurldica Y la O' W-,i

gatoriedal de los pactos, cuandr) haya ¡ licitud debida a la —r. 10t.í- 

016n de jn 01)ntratante por otro, que se aprovecha de la inferioridad

espiritual ( liSereza, ignorancia, inexperiencia) o económica ( PeaUria

níseria, o estado de neoesidad) del perjudicado. De esta suezt- 9 POdZ

mos decir qae por no estar el oontrato legalmeate colebraclo, 
dada si

licitud, no debe ser puntualmente cuinplido* sin atentar así contra - 

la norma pacta suat servanía. A su V0-zy la ¡ licita& supone el deseq4

librio en las prestaciones, para que pueda haber explotaci6n, y de es

ta suerte se oonj. LP.--, Lores fundamentales del dere- 1 o armonizan los va

choa la seguridad y la lioitul aft el trato humano. 

Más que m trijLifo de la j, sticia y la licitady sobre la se

garidad, existe en verdal la ar—lonía de esos valores fi-ndamentales, - 

desapareciendo en el o.)nflicto entre los miBm0s." (
38) 

Por su ? arte Ripert Boulanger al referir2e a los caracteres

3- 2! problema de lu le2i6n nos clice- cuesti6n le saber si m con- 

trato debe ser analado c. iando entra—a la lesi1n de ' 1no de lOz C%)ntr«I 

3.) Derecho Civil le_-ioano, Tomo V, G,,31,. gaciones, 7,,Iu en 1, 

365, 366, 367. 
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tantee ha dado lugar a la~, m1s.s vivas covítr-Dveria3. Eb: t': j --- - 

juego en efecto la n6mina ¡ el contrato, la idea de su valor moral y - 

la de su atilidad. Sí el cz) nvanio saca su fuerza de ! a autononila de - 

la voluntad, no podria hacerse caesti6n de la dei3-) ro.)orci6n de las o- 

bligaciones, al estar las 2artes en 1- ib--rtal de c, Dr.sentir ina yentaja

o : in sacrifíciog sa1vc> que el legisla, -',->r a.» rte ciertds excepci) Ie. 3 - 

que justifique la utilidad eco: i5:úca. Si -) or lo contrario, el ,-:>nve- 

nio está dominado por la consideraci6n su.,erior Se la justiCia, 110 Se

permitirá a las partes concluir un contrato lesivo... ,(
39) 

En otro sentido consideramoe que otro de los problemas que

puede originar la lesi6n en los 3ontratos, es el de la fijaci5n del - 

inomento para deterainar si existe la lesi6n o no, esto esy ¿ en qué mo

mento se debei valorar si existe desproporci6n eatre las prestaciones

que se deben los oontratantes?, consideramos que si se trata de con- 

tratos que se cw-iiAe con las o'bligacic)-PP-Ii contr idaB al n9mento de su

calebraci6n, definitivamente el momento que se debe tomar en cuenta - 

es el de la celebraci6n ¡ el contrato; perD cuando se trata de contra- 

tos como es el de prome-sa de venta que es - nuy usual, ¿, JiAL momento de- 

be escogerse para deterainar el valor del inmueble: aquel en que se - 

celebró la promesa, o el del contrato de ¡ enta?. Si el plazo para ce~ 

lebrar el contrato fue largo, puede haber ? roducido una variaci6n sen

oible en el urecio de los inmuebles, y en ese caso cobra una importar, 

a m& xima determinar el ,.-,omento que debe E: er escogido por los peri~ 

tos para valuar el i-!,nueb,. e. 

39) 1) erecho Civil, 01 --ligaciones, Primera parte, Voli_men IV, pfig. __ 
172- 
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al primer lagar, debe tenerse en caenta que muchos inmuebles

suelen aer pro.,netidos en venta con la condici6n de que la esoritura AL
blica de venta sOilo se otorgará ouar.,lo el compraclor terrgine de pagar

el precio. Se trata de ventas en donde el precio se por cuotas

la posesi6n ha sido entregada al comprador desde el día de la celelra 

oi8n de la promesa. Ela esta híp8tesis debe tenerse en cuenta el wlor

comerojal que tenla el inmueble el día en que se oelebr8 la promesa

de venta, en raz.5n de qae el precio fue pagado paulatinamente dentro

del plazo. El mayor valor del inmueble el día en que se otorgas la es- 

critura ptiblica, suelo deberse a la propia devaluaci8n de la moneda, a

las construcciones realizadas en los inmuebles vendidos en la forma -- 

indicada, y a otros factores. 

al segtmdo lagar, y en relaoi6n con promesas de venta en qU-: 

el ? reoio es pagado en su totalidad así como entregada la nosesi8n sb- 

lo cuando se celebra la escritura ptiblioa ae venta, el momento cilie de- 

be escogerse es aquel en que el oreolu fae pagado y que ooincide con - 

el de la escritura pliblica. Porque es el momento en que se paga el P- e

ciog ouando se cabe si las mutuas prestaciones son equivalentes o no. 
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COMCI Usic"= 

RIMr — RA.- La lesi6a civil* estudiada ? reviamente en el 00n - 

tenido del presente trabajo, es una conesaumnoia de los vicios de! - 

con3entimiento$ ya que ésta se traduoe en el perjuicio derivado de un

Clo de la ro,. u» tad, refle.jandose dos = a manera visible y notoria., - 

sobra el patrimoslo de mia de las partes, oaaskndol e el perjuio¡ o eoo

n8mico al no percibir las justas ganancial o atilidadea quey en conse

cuancia y de una forma contraria a la eqúdad y la JuBtiCiag 58 tr"A-3
niéndose de relieve la - ladan al haber eoon6mio0 del contratante, w

de mente en la lesi6ti. ? Cr lo - 
r,I) ro2.orcibni jle se define lootrinaria

que le. le-si6n viene a ser urta aónsecaencia le Una vOlufttad Iae no 36

ha nanifestado en ina forma libre y determínadas ocasionando con es- 

to, que se oelobre un contrato en el quey las prestaciones qu9 se den

los oontratantes sean evidentemente desproporcionadas. 

373GIMJA.- Conipr lementando la cinclu3i6rL antericr tene-nOs Ilu0

lo deter,ainante para que se dé la lesi6n cri los contratos es el as_Deo

to objetivo, que neoesariamente debe estar derivado del as,>eoto subLe

t4v,j, esto Si en, 0- : t x las,)roporci6nItrano3 T,,e en .. wt contr- to e. iste

entre las prestaciones de los contratantes, debe ser porque la volua- 

tad de la parte :) erjudi " da, no se ha manifestado en una forma libre

y determinada, a meno3 que haj a ., acrido hacer üia liberalidad. 

TERCIMA.- La lesi6n en los contratos e- ca l--- de nulidad re

en raz6n - le que puede operar la clnval--;Q. ac-; 6n. 
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CUARTA.- Dentro & e los aspectos subjetivos que dan zotivos

a la lesi6a en los contratos, consideramos que es sufteltOr que 9* ¡ A- 

el,aya en el artíc,-lln 17 ti* nuestro C6digo *¡ Vil vigOZt#s el * stado la* 

necesidad, ya que el referido artículo, esta protegiendo a las ners<>- 

nas que pudieran ser ignorantes, jaezpertaag y aiscrableoy Pero esta

dejando en desamparo a íiquellas que sin ser igaoranteoy inexperta$ ni

miserables, se pUdieran encontrar en aa estado de necesidad, motivo

por el * ual, Ge ven obiÍgados a celebrar un * ontrato en el que ! W-« 

prestaciones entro 193 ?& rtes> son evidentemente desproporcionadas y

que por consiguiente están sienilo perjudicadas al oclabrar el ocntra- 

to. 

TJIITTIC.- Consideramos tambi4n, que al decir la últíma narte

13.el artl@ulo 17 del C8digo civil ques " El derecho concedido en este - 

artloulo dura -an a?:o"# debería de especifioar a partir de cuando se - 

c:noi,—za a computar dioho año, y consideramos que esto se complemeata- 

ria, si la Utiina parte del artículo citado dijera$ el derecho conce- 

dido en este artículo durí, un a3o o,,,, ado a partir de la celebr&ci6a

del con trato. 

ara determinar el justo pracio, la valoraoi6a o e- 

quilibrio entre las prestaciones de los contratantes, debe tomarse en

cuenta el momento de la celobraoi6n clel coatrato, es dezir, para ds- 

terw--nar -- i hubo desproporción entre l.,s prestaciones que se deben - 

los contratantes, debe atanders-, a líd fecha en : jue se celebr6 el oca- 

tr; to. 

IEPTIMA.- Comparando el articulo 17 de nuestro W 6̂digo civil3

con el 138 de' C6digo civil alemán y el 21 del CtCago suizo de las - 
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obligaciones, direm,-s jues el artículo 17 tiene maYOr semOjOn2a ^" n

el art, cul., 21 de, ^ 6digo suizo ee las otliy&oj.ones qae con el artl* la

lo l" 12 del Odigo civil 2lembái Ya quI3, tanto el - Lrtloulo

17, 
la nues- 

tro c6digo3 como el 21 del 6digo suizo hablan je evidente dez,nropor- 

ci6n, en caribio, el ^¿ digo alemán trata de " ventajas jue estén en dea

proporci6n chocante oca relari5n j- lí2s I_n < l C-5dizo -- S, z' 

su --70 las causas son. abuso de la penuria, ligereza o inexperiencia; 

en el alemán: necesidady ligereza 0 inexperiencia, y en nuestro c6di- 

gos suma ignorancia, notoria ínexperienoia o extrema -miseria. -Punda— 

mentalmente los tres ordenamiento$ coinciden en -- on3iderar a la les¡ - 

5n oo;uo un vício objetil- Y sabiativo a la Vez. 
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